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P Á G I N A S  I N G L E S A S
Entrevista del Editor del “ SecoIo,”  
de Milán, con Mr. L loyd George.

Ab r i ó  e l M inistro de M uniciones la  conversación  con 
esa m anera fran ca, directa, y  el tono n atu ra l de 
confianza del hom bre que sabe lo que se dice y  lee 

sin  dificu ltad  la  m en te de su  interlocutor. Me dirigió en 
seguida va rias preguntas. .

—  ¿Viene u sted  de M ilán ? ¿ Cóm o andan las cosas en 
Ita lia  ? ¿ Q ué dice la  opinión pública ? ¿ C uál es la  labor de 
G io litti en estos m om entos?
¿ A d elan tan  u stedes m ucho 
en m ateria  de m uniciones ?

Y  no v a y a  el lector a creer 
que todo esto se redujo  a la 
fórm ula  usual del hom bre de 
a lto  puesto  que al dirigirse a 
los periodistas prefiere pre­
g u n ta r a ser preguntado. No,
Mr, G eorge, p o r lo que pude 
colegir, tom ó verdadero in ­
terés en los inform es y  opi­
niones que m e pedía, pues no 
h a y  d uda que h a estado al 
ta n to  de n uestra situación 
p o lítica  y  n acional, tan to  
antes com o después de los 
com ienzos de la  guerra. T o ­
qué exten sam en te diversos 
puntos, y  m ostróse siem pre 
franco y  aten to  conm igo.

O b servé que se h alla  m u y 
al corriente de n uestra  situ a ­
ción financiera y  económ ica, 
y  m e m an ifestó  e s ta r  perfec­
tam en te de acuerdo con mi 
opinión de que los c a p ita ­
lista s y  los com erciantes in ­
gleses no deben d esaprove­
char esta  ocasión de disipar 
la  influencia germ ánica, por 
m edio del establecim iento  fir­
m e de m ayores relaciones co­
m erciales y  financieras con 
nuestro país.

H ab lan do de la  guerra,
—  ¡ O h  !— replicó Mr. L lo yd  

G eorge —  y o  sé lo que es ía  
^ e r r a  en Ita lia . U n  oficial 
inglés m e en vió hace tiem po 
fotografías de vu e stra  línea 
de com bate. E s  algo casi in ­
creíble. E n tre  ellas había  la 
de un a  anim ada escena en los 
picos de los Alpes.

i Pensar, que h a y  quien luche a  tales a lturas, entre rocas 
inm ensas y  n ieves eternas ! P en sar que suben ustedes allí 
su s cañones, y  tien en  que acercarse a l enem igo con tan tas 
vicisitudes ; es estupendo. Y a  m e han contado lo  que es la  
m eseta del Carso : es n i m ás ni m enos u n a  m u ralla  de rocas 
q u e ob stru ye la  pu erta  de Ita lia . ¡ Y  vuestros soldados se 
b aten  !

In glaterra  reconoce la  incon quistable ten aeid ad  inostrada 
h a sta  h o y  p o r las va lien tes tropas ita lian as, y  espero tener 
en tiem po no lejan o  la  ocasión  de congratu larles por haber 
arrojado al enem igo del territorio  irreden to  y  presenciar 
nuevos triunfos de su  v a lo r  en pro de la  cau sa de los aliados.

E l  R i g h t  H o n . D a v i d  L l o y d  G e o r g e , M i n i s t r o  d e  M u n i c i o n e s .

Pkoto\

Siem pre, desde los tiem p os de G aribaldi, fuim os buenos 
am igos de I t a l i a ; d ías que h o y  vu e lven  a e x istir  para 
ustedes, con la  an tig u a  gloria. L o  que digo refiriéndom e r.l 
p a ís, puedo igualm en te decirlo del G obierno. N uestras 
relaciones son excelen tes. P uede h a b er uno que otro 
inciden te o m alas inteligencias, c la ro ; pero jam ás hubo, ni 
habrá, m a la  vo lu n tad  de n uestra parte.

Y o  sé, por ejem plo, que en eso de los fletes tien en  ustedes 
algunas dificu ltades y  tem ores. P ero  en ese respecto, no se 
puede decir que el G obierno o la  nación  en general sean 
culpables, Y  qué, nosotros nos en contram os ahora en 
idén ticas dificultades y  tribulaciones. E l  aum ento en los

fletes es consecuencia n atural, 
b ien que deplorable, de la  
situación  actual. H a y  grande 
escasez de barcos disponibles 
en todos los países, y  esta 
escasez viene a determ inar 
u n a  reacción  sobre ¡os fletes.

Sin em bargo, algo debe 
hacerse, y  se hará, y  puede 
usted  estar  seguro de que, 
den tro de los lím ites razo ­
nables, nuestro G obierno hará 
todo lo que estu viere en su 
poder p a ra  m ejorar la  s itu a ­
ción, con ig u a l interés en 
fa v o r  de su  país,

D ejam os de h ab lar de Ita lia , 
y  tornam os h a cia  Gran 
B retañ a, P reg u n té  entonces 
a  Mr. L lo y d  G eorge si estab a 
com placido con los adelantos 
logrados en la  fabricación  de 
m uniciones.

— S í, —  m e contestó. —  No 
dejam os de an d a r tardíos, en 
un principio. P ero  a ctu al­
m en te los resultados que se 
obtien en  son m u y  sa tisfa c­
torios.

D isponem os h o y  de 2,500 
fábricas, en las que se em pica
1.500,000 hom bres y  250,000 
m ujeres. H em os a d ap tad o  las 
instalaciones an tigu as y  esta ­
blecido n u evas conform e a los 
adelan tos m odernos. N o sólo 
cubrim os h o y  d ía  las necesi­
dades de nuestro propio
E jé rc ito , sino que ab a ste­
cem os a  la  v e z  los de núes 
tros aliados, particu larm ente 
R usia . N o se puede tener 
un a  id ea  de la  trem enda 
producción  a ctu al en In gla  

térra, sin  presenciar los trab a jo s m ism os.
A l a n o s  periodistas y  po líticos franceses estuvieron  y a  

a  v is ita r  nuestras fábricas, y  ello Ies causó gran im presión. 
E sta m o s esperando ahora la  v is ita  de a lgunas personalidades 
rusas que vienen  con idén tico  propósito. E sp ero  que los ita ­
lianos h arán  en b reve otro  tan to . A sí podrían  ju zg a r po r sus 
propios ojos, se pondrían m ás en co n tacto  con nosotros, y  se 
form arían  m ejor idea de cóm o andan las cosas en In glaterra. 
Y  e s to y  seguro que ello disiparía, p a ra  bien de am bos 
países, tod a  d ivergen cia  o m ala  apreciación  que pudiera 
existir.

—  L o  que la  gente de Ita lia  no com prende, —  interpuse —  
es p o r qué las Sociedas de obreros no aceptaron  m odificar

I
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sus propios estatu tos, aunque sólo fuese m ientras dure 
. la  guerra. Mr. L lo y d  G eorge respondió ;

 E s  n atu ra l que las  grandes sociedades de obreros
m uestren gran  celo p o r sus derechos y  sus costum bres. 
G racias a ellas e l obrero inglés h a gan ado su  constitución  
industrial y  las  lib ertad es de que goza com o trab a ja d o r ; el 
salario que recibe, así com o la  regulación de la s  horas de 
trab ajo , representan para  él e l resultado de un esfuerzo
organizado. ,

D ijom e en seguida que no m e alarm ase m ucho acerca Ue
la resolución de los m ineros.

 E l  m inero —  agregó —  es uno de los m ejores soldados
del E jé rc ito  inglés, y  h ab ía  tan tos deseosos de enlistarse 
que tu vim o s que pararles el alto.

A  propósito, e l h ijo  del M inistro de M um aon es, M ayor 
R ich ard  L lo y d  G eorge, sirve  en un regim iento com puesto 
casi p o r com pleto de m ineros de S ou th  W ales. E l  segundo 
hijo de M r L lo y d  G eorge, el S ubten iente G w ilym  L lo y d  
G eorge, sirve  en la  m ism a división.

—  N uestro servicio  vo lu n tario  —  d ijo  Mr. L lo y d  George, 
cuenta m ás de 3.000,000, y  los hom bres que se p r e p a r a  
actualm en te y  que sp están  enviando al frente son de lo 
m ejor de la  ju v e n tu d  del pats. E n tre  ellos dom inan los 
batallones fon n ad os p o r hom bres entre los 19  y  los 30 anos ; 
y  son los que m ás en co n tacto  se ven  siem pre con los
cjécitos enem igos. _ . ,

 Y o  tengo u n a  confian za absoluta —  insinuó Mr. L lo y d
George.

—  ;  E n  q u é  l a  f u n d a  u s t e d  ?
 P rim ero que todo, en el hecho de que los aliados

están  y a , por fin, procediendo de consuno. H em os com etido 
errores, todos nosotros, y  todos por ig u a l sufrim os las 
consecuencias. E n  un principio, cada quien  sigum  el 
cam ino que m ás le  pareció adaptable. In gla terra  hacía 
sus'planes de guerra. O tro  ta n to  hicieron F ran cia , R u sia  e 
Ita lia . H a sta  hace poco no vinim os a darle a  nuestros 
esfuerzos u n a  m ejor orientación.

H a y  actualm en te, gracias a los Consejos que hem os 
form ado, u n  in tercam bio constante de ideas y  de opiniones 
entre los G obiernos de los aliados, y  to d as las decisiones 
de gran trascenden cia son tom adas de com ún acuerdo 
entre ellos. L as relaciones entre F ra n cia  e In glaterra  
guardan p erfecta  arm onía. Italia  tom a igualm en te parte

P b b p a b a h o o  t o s  A l a m b r a d o s .

N o t a b l e  f o t o g r a f í a  q u e  r e p r e s e n t a  l o s  F u e r t e s  a u s t r í a c o s  d e  
M a l b o r g h e t t o . E s t e  g r a b a d o  i l u s t r a  a l  l e c t o r  a c e r c a  d e

LA S D IFICU LTA D E S D E  L A  LU CH A EN  E L  FREN TE ITALIANO .

en nuestros Consejos o ju n tas. M i am igo, M onsieur T hom as, 
a ctu al sub-secretario del M inisterio de M uniciones en 

F ran cia , m e aca b a  precisam ente ele 
sugerir la  id ea  de que n uestra p ró­
x im a  conferencia debería celebrarse 
en R o m a, o en  cualquiera o tra  ciudad 
de Ita lia . M e a v a d a r ía  m ucho que 
así fuese, s i e l tiem po y  la  distancia 
lo perm iten. A h o ra  s í se sabe lo que 
significa la  unión. Som os, y  seremos, 
m ás fuertes, no sólo porque estam os 
unidos, sino tam bién  porque co n ta ­
rem os en realidad  con m ás hom ­
bres y  con m ás m uniciones, y  este 
es el segundo de los m otivos en que 
fun do m i confianza.

P a ra  cuando llegue la  prim avera 
habrem os producido un a  inm ensa 
can tid ad  de m uniciones. P o r la  p ri­
m era ve z, desde que com enzó la  
guerra, habrem os sobrepasádo la  
producción  del enem igo. N uestra 
superioridad, ta n to  en hom bres co 
mo en  m ateriales, será incuestio­
nable. Y o  creo que p a ra  nosotros 
apenas com ienza ahora la  guerra.

A  todos nos h alló  desprevenidos. 
L o s  franceses, los rusos, com o los 
italian os, todos tu v iero n  que co­
m enzar p o r organizar sus E jércitos. 
N osotros, p o r n uestra p a rte , tu v i­
mos (juc organizar uno n uevo. A c ­
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D e f e n s a s  d e  A l a m b r e  e n  l a s  t r i n c h e r a s  I n g l e s a s -

tu alm en te contam os con 3.000,000 de hom bres sobre 
las arm as ; y  p a ra  la  prim avera  tendrem os u n  m illón 
m ás. U ste d  h a v isto  nuestros soldados. Son fuertes, 
y  están  bien instru idos y  equipados.

—  Sí, —  repliqu é —  en verd ad  no pude m enos que ad ­
m irarlos, ¿ P ero  qué m e dice u sted  de los oficiales ?

—  L os hem os form ado. L os jóven es de las escuelas 
púb licas y  las  universidades no n ecesitan  m ucho tiem po 
p a ra  aprender. Q u izá  no sean profesionales. P ero, ¿ quedan 
m uchos oficiales de profesión en a lgu n a p a rte  ? M ucho 
m e tem o que son y a  m u y  num erosos los que han sido 
m uertos. A lem a n ia  no ha de estar
tam poco ta n  bien en ese respecto 
para  estas fech as, y  creo que no 
ta n  sólo en ésto.

C ad a d ia  que p a sa  em peora m ás 
su  situación  económ ica y  financiera ; 
y  éste es el tercero de los m otivos 
en que fundo m i confianza. Los d is­
turbios de B erlín  y  otras ciudades 
a lem anas deben ten er algún signi­
ficado. A lem an ia  puede aún im ­
p o rta r productos, pero no en la 
escala  q u e le p erm itiera  continuar 
con éxito  d u ran te un período largo. 
E l  e jército  será e l ú ltim o en sen tir  la 
presión económ ica en A lem an ia , pero 
la  sen tirá, ta m b ié n .”

—  ¿Cree u ste d  —  p regu n té —  que 
se corra el peligro de que v a y a  la  
guerra a term inar en un deadlock 
m ilitar  ?

—  E so  no sería u n a  term inación,—  
replicó —  la  v icto ria  debe ser deci­
siva , final.

E s  m en ester rom per por algún 
p u n to  las 2,000 m illas de lín ea  que 
e l enem igo defiende. N o piense usted 
que la  cosa quede indecisa. U n a vez 
que hem os decidido com em os la  nuez, 
debem os a todo tran ce quebrarla, 
pues querer resolver la  cuestión  por 
m edios de atrición  es prolon garla  ;

sobre todo, la  v ic to ria  no sería 
d ecisiva. L a  presión que se está  ejer­
ciendo sobre el enem igo es cad a  vez 
m a y o r ; y  si éste ensancha tem poral­
m en te su.s fronteras, no cs m enos 
cierto que desde el p u n to  de v ista  
m ilitar sólo consigue con ello deb ili­
tarse. E l proceso de estrangulación 
sigue su  curso, y  tiende a  agotar 
poco a poco los recursos m ateria­
les del enemigo.-

—  E s ta  gu erra es de Democracia 
— prosigu’ ó Mr. L lo y d  George. —  Si 
no fuera una gu erra dem ocrática, no 
estaría  y o  en ella. A  la  guerra 
anterior, siem pre rae opuse ; pero 
en esta  ocasión el p o rven ir todo de 
la  D em ocracia, — en In glaterra, com o 
en Fran cia , R u sia  e Ita lia , en todo 
el m undo— se h alla  am enazado. E s 
ésta  un a  prueba final en que se 
disputan  el - triunfo la  autocracia  
m ilitar y  la  lib erta d  política.

L a  lu ch a  es seria, pero la  gan aie- 
m o s : de eso sí e sto y  seguro. E l 
enem igo h a sobrepasado y a í a  altura 
de su  poderío, y  h a  Oegado a la  
hora de descender. P o r o tra  parte, 
nosotros y  nuestros aliados cada día 
estam os m ás fuertes, L os Im perios 

C entrales han perdido la  ocasión del triun fo  ; esto  ni ellos 
m ism os lo ignoran.

L a  continuación de la  gu erra es acep ta d a  h o y  d ía  un án i­
m em ente p o r el pueblo inglés. E n  el supuesto que se h icie­
ran  elecciones, no h abría  de fijo un solo d iputado opuesto a 
la  lu ch a  que fuese electo. E n  cuan to al servicio  obPgatorio , 
esto y  igualm ente seguro de que no h ab rá  dificultad  seria.

N o b ajan  de 6.000,000 los hom bres que han ofrecido hasta 
la  fech a  sus servicios. D e ellos hubo algunos desechados 
p o r inhábiles, m uchos fueron destinados a la  fabricación  de 
m uniciones, a trab ajo s de ferrocarril, m inas —  trab a jo s que

U n  T r a n s p o r t e  c a r g a d o  d e  T r o p a s , s e g ú n  s e  v e  d e s d e  u n  A e r o p l a n o  a  u n a

A L T U R A  D E  1,000 P I E S .
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para el país son tan  esenciales como 
el m ism o servicio  m ilitar activo. 
Q uedarán p a ra  el servicio  obligatorio 
cuando m ás unos 320,000 hom bres, 
núm ero que diariam ente tien e que ir 
reduciéndose.

R ecuérdelo u sted  bien. Inglaterra, 
en esta  guerra, h a  decidido pelear 
hasta vencer. P odrem os com eter 
algunos e r ro re s ; pero ceder, jam ás. 
A  esa ob stin ación  de In gla terra  se 
debió precisam ente la  caída de 
N apoleón trá s  u n a  lu ch a  de veinte 
años. Los aliados fueron retirándose 
uno a uno, pero In gla terra  persistió. 
E sta  v e z  nuestros aliados son tan 
sólidos y  se hallan  ta n  decididos 
com o lo estam os nosotros.

La Lealtad de la In= 
dia hacia Inglaterra.

(A rtículo basado en los datos reco ­
gidos en  fuentes in dias b ie n  in form a­
das.)

LO S fines que persigue A lem an ia  son procurar, por 
cuan tos m edios tien e a su  alcance, que la  In dia 
aparezca, an te  e l público n eu tral, com o desleal a 

In glaterra  y  p rep arada  p a ra  aprovech ar la  prim era ocasión 
prop icia  p a ra  u n a  revu elta  interna. L a s  oficinas alem anas 
de inform aciones, hacen particu larm en te h in capié en 
la  pretendida d eslea itad  de los m ahom etanos indios, y  ha 
in ven tado  la  h istoria  de u n a  invasión  a fgan a  a te ra to n o  
b ritánico, la  que, según los alem anes, d a rá  p o r resultado 
una d errota  inglesa. D icho fracaso serviría  p a ra  fom entar 
la  agitación  entre los m ahom etanos de la  In d ia  del N orte, 
a quienes se representa com o dispuestos a  .levan tarse en 
arm as en fa v o r  de los turcos. L a  ve rd a d  de todo esto es 
sim plem ente que la  India, desde e l principio de la  guerra

C o n d u c c i ó n  d e  l o s  H e r i d o s  a l  m u e l l e  p a r a  s u  e m b a r q u e  e n  e l  B u q u e  H o s p i t a l .

C a m p a m e n t o  d e  s o l d a d o s  C a n a d e n s e s .

hasta  la  época actual, h a  perm anecido perfectam en te ad icta  
a la  causa de Inglaterra. A gregarem os que la  única a v ia c ió n  
registrada en fecha anterior a la  guerra, fu é debida a la  
existencia  de pequeñas p a rtid as  de descontentos, form adas 
en su  m ayo ría  por aspiran tes a puestos públicos, quienes 
se' unieron a cierto núm ero de em igrantes indios (Sikhs) 
que tratab a n  de penetrar a l C an adá desobedeciendo sus 
leyes, y  tuvieron  que r e c e s a r  a la  In d ia  sin  lograr su 
propósito. E ste  levan tam ien to , que en realidad  no tu-vo 
im p ortan cia  alguna, q uedó circunscrito a  una pequeña 
p arte  de la  provincia  de P u n d ja b  y  fu é inm ediatam ente 
sofocado de m anera e íe ctjv a  sin que llegara  a propagarse
entre las masas.

Como es natural en tiem po de guerra, los dacotts, o 
ladrones, h an  procurado, em pleando 
todas las form as im aginables, hacer 
cam b iar la  situación  en su  propio 
beneficio, propagan do rum ores falsos 
y  haciendo cundir el pánico entre 
e l pueblo ; pero la  a ctitu d  firme 
ad op tad a  p o r la  p o licía  h a  hecho 
fracasar sus m al intencionados p ro­
pósitos, y  la  situación  en la  In dia 
ha sido, y  es ahora, perfectam ente 
norm al, com o ío prueban  los te sti­
m onios de todos los via jeros p ro­
cedentes de la  In d ia, quienes declaran 
que, a  ju zg a r por las apariencias, 
es m u y  difícil im aginarse que el 
Im perio B ritá n ico  está  em peñado 
en la  m ás grande lu ch a  de la 
historia.

A  lo largo de la  frontera del 
N oroeste, que ocupa centenares de 
m illas de territorio* casi in explo­
rado y  habitad o  por tribus- gu erre­
ras m on tañesas, siem pre dispuestas 
para  la  lu ch a  y  lista s p a ra  ap rove­
charse del m ás ligero descuido de las 
autoridades fronterizas inglesas, se 
han registrado algunas escaram uzas 
que han resultado en pérdidas con­
siderables p a ra  los rebeldes y  una 
lección am arga para  las tribus. E sta s  
luch as han servido asim ism o para 
m ostrar a  los habitan tes de las
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n á u f r a g o s  d e l  A c o r a z a d o  "  T r i u m p h  ”  a b o r d o  d e l  "  L o r d  N e l s o n . ”  
U n  p e r c a n c e  d e l  o f i c i o ,  t o m a d o  a l e g r e m e n t e .

regiones del N oro® te de la  In dia que e l b razo  de In glaterra  
no se h a  d eb ilitad o en lo  m ás m ínim o, y  han puesto fin a 
la  con stan te am en aza a  que se veían  exp uestas las 
autoridades de la  frontera.

E n  lo que se refiere a  los m ahom etanos de la  India, 
podem os asegurar, sin  tem or a  eq u ivocam os, que, desde 
e l principio de la  gu erra hasta  la  época presente, su  con­
d u cta  h a  sido ejem p lar. N o se h a  registrado levan tam iento 
o  d isturbio alguno entre ellos, y  po r o tra  parte, la  to ta lid a d  
de las d iferen tes agrupaciones p ú b licas m ahom etan as en 
la  In d ia  han hecho declaraciones de in q ueb ran tab le ad­
hesión a la  cau sa de Inglaterra.

U n a  de las  m ás grandes asocia­
ciones p o líticas indom ahom etanas, 
la  “  A ll-Iiid ia  M oslem  L ea g u e,”  en 

• ocasión de su  Congreso anual 
celebrado en B o m b a y  durante la  
sem an a de N a v id a d  de 1915 , aprobó 
unánim em ente un a  resolución de 
calurosa adhesión a In glaterra. E s 
de tenerse en cuen ta tam bién  que 
el Congreso Indio, 'e n  la  
d u d a d  y  a l m ism o tiem p o, aprobó 
un a  resolución p arecid a  condenando 
el m ilitarism o y  las  atrocidades 
alem anas en los térm inos má»; 
severos.

P asam os enseguida a  ocuparnos 
de unos cuan tos hechos fu n d a ­
m en tales relacionados con la  p a rtici­
pación que la  In d ia  h a  tom ado en 
la  gu erra a l lado de Inglaterra, 
m ostrando, a l ofrecerle sangre y  
tesoro, su  adhesión sincera a  la  
m adre p a tria . A  la  declaración de 
la  guerra, el pueblo indio pidió 
unánim em ente, p o r interm edio de 
sus representan tes en los varios 
consejos leg islativos, que su  e jé rd to  
fuese en viad o  a expensas del fisco 
de la  In d ia  para  lu ch ar en F ra n d a . 
á s í se hizo, y  el m agnifico ejército

perfectam en te eq uipado y  d isc ip li' 
nado fu é en viado a E u ro p a  en las 
prim eras sem anas de la  guerra, y  
cooperó con los aliados p a ra  sa lvar 
la  d ifíd l situación  del m om ento. A  
p a rtir  de entonces, las  tropas indias 
han  sido en viad as, con la  apro­
bación unánim e del pueblo, a l A frica  
O riental, a  E g ip to , a los D ardanelos, 
A d e n  y  a l G olfo  Pérsico, dem ostrando 
en to d as partes su  adm irable organi- 
za d ó n  y  valor. T am b ién  han sido 
utilizados sus servicios en larepresión  
de los disturbios de T sin g-tau , en 
China. A p a rte  de los hom bres que 
form an e l e jército  regu lar de la  
In d ia, las  tropas de los E stados 
indígenas independientes han peleado 
al lad o  del e jército  inglés. V ein tisiete 
de estos E stado s m antienen e jérd to s  
a l servicio  del Im perio. D oce con ­
tin gen tes se unieron inm ediatem ente 
al e jército  inglés, y  los restan tes lo 
han hecho pau latin am en te desde 
entonces. L os grandes jefes y  p rín d - 
pes indios ofrecieron sus serv id o s 
personales, y  algunos han sido heridos 
en los cam pos de b a ta lla  ; pusieron 
adem ás a la  d ísposidón  del Gobierno 
inglés las riquezas de sus E stado s, 
que son independientes de contribu- 

a_ón a la  renta  In d o-B ritán ica, y  han efectu ad o, y  hacen 
aún, presentes personales en form a de cabaUos, m uniciones de 
guerra, dinero y  am bulancias, E l  pueblo de la  In d ia  inglesa 
prestó  a su  v e z  a yu d a  en d iversas form as, lo m ism o que 
centenares de asociaciones indias com erdales, sociales y  
políticas. E l  reclutam ien to aum entó de m an era considerable, 
m iles de n ativos se o fred eron  vo lu n tariam en te com o 
soldados, y  los “  Cuerpos V olu n tarios de A m b u lan cias del 
Cam po de B en g a la ,’ ’ form adas por los profesionales de 
aquella  p rovin cia , viéronse en dificultades- p a ra  seleccionar 
conven ien tem en te -los candidatos, dado su  considerable

a

E l  C o m a n d a n t e  S a m s o n  p r e p a r a n d o  u n a  d e  s u s  e x c u r s i o n e s ,
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n ú m ero .'-G racias a la  generosidad 
pública y  p r iv a d a  de la  In d ia, hánse 
podido eq u ip ar buques p a ra  atender 
los heridos, casas de convalecencia y  
hospitales. H ab lan do  en térm inos 
generales, direm os que el fin que se 
ha perseguido siem pre es que la  
guerra pueda ser continuada con 
éxito  h a sta  lo g ra r  la  v ic to r ia  final. 
In dia se h a  unido noblem ente a la  
causa de I n g la te r r a ; su  entusias­
mo por la  gu erra y  e l orguUo que 
m uestra p o r el pap el que en ella 
representa, son los ejem plos m ás 
n otables de fidelidad que puede dar 
una ra za  a siática  a  un a  potencia 
occidental, y  un trib u to  a  la  ju sticia  
del régim en inglés.

De una Entrevista con 
Sir Bryan M ahon, Jefe 
de las fuerzas británi» 

cas en Salónica.

E'  S T O S  dos grandes, ejércitos, e l francés y  el 
inglés, han reparado y a , ayu d ad os por 

^  sus poderosos y  fieles aliados, todas las 
inferioridades en que vin o  a  sorprenderlos la  agresión 
alem ana. E l  peligro fu é  gra ve, pues la  desproporción de 
fuerzas, a l principio, era desastrosa para  nosotros. H o y  y a

M a r i n o s  I n g l e s e s  c o n  e l  t r a d i c i o n a l  S a b l e  d e  A b o r d a j e .

L a s  v i e j a s  M u r a l l a s  d e  S a l ó n i c a .

no es lo m ism o. Puede decirse que A lem an ia  ha term inado 
su  guerra, y  que nosotros estam os com enzando ahora la  
nuestra.

P ara  nosotros, esta p erfecta  y  a l fin realizada coordina­
ción de esfuerzos, es y a  una gran satisfacción.

U sted  h a podido verlo, aquí, en este teatro  balkánico, 
donde pueden aún desarrollarse escenas capitales ; yo  
siem pre he tendido a afirm ar esa  u n id ad  de colaboración. 
M ucho antes de que una sanción  oficial viniese a consagrar 
este estado de cosas, yo, concentrando en las m anos enérgicas 
del G eneral Sarrail la  au toridad  suprem a sobre todos los 
ejércitos de Oriente, h ab ía  invariablem en te recurrido a 
la  gran  experiencia m ilitar de este adm irable jefe, y  él 
puede decirlo, las  fuerzas inglesas, a l unísono, han estado 
siem pre prontas a dar su  concurso en cuan to él lo  solicita.

Y o  espero, esto y  seguro, que esta  unión, ta n  cabalm ente 
cordial, perdurará por siem pre, y  que n ad a p o d rá  desunir 
y a  a F ran cia  e In glaterra. Som os nacidos p a ra  com pren­
dernos. Som os nacidos p a ra  am arnos, a  p p a r  de todas 
nuestras v ie ja s  diferencias. C onservando esa ín tim a cordia­
lid ad  después de term inada esta  guerra, asegurarem os 
la  tran qu ilid ad  del m undo. pues creo que no h ab rá  E stado  
que v u e lv a  a osar poner en ejecución  sus crim inales desig­
nios cuando v e a  que h a y  dos guardianes de muestra talla, 
dispuestos a  sa lir en defensa del derecho.”

E n  oyendo estas enérgicas palabras, que él aten uó con 
un a  le v e  sonrisa, m e despedí de Sir B ry a n  M ahon. Y  m e 
fu i, repitiendo ps-ra m is adentros estas p alabras, m ientras 
cam in aba rum bo al poblado p o r la  orilla  del m ar, tupido 
de barcos de nuestras dos naciones. E s m u y  cierto, los 
ingleses y  nosotros, nos contam os entre los verdaderos 
'depositarios de la  c ivilización  occidental. E l  día que la  
victo ria , cercana ta l vez, derribando a  la  fiera alem ana, 
nos d evu elva  el derecho de v iv ir  tran qu ilos —  el cual 
tenem os y a  com prado con el precio de un largo pasado de 
gloria, —  ese d ía  nos b a sta rá  perm anecer unidos para  
ejercer, en E urop a, a m odo de m agistratu ra  m oral, la  m ás 
noble de las hegem onías. Sigam os siendo am igos sincera, 
totalm en te y  sin reticencias. E l  m undo entero gan ará  
entonces ta n to  com o nosotros mismos.
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C ada dia son m ás señaladas las m uestras d e  la  perfecta  cordialidad q u e reina entre los 
aliados.

Prim eram ente se estableció el Consejo M ilitar, a l cual nos hem os referido en  uno de nuestros 
núm eros anteriores ; p ron to  v a  a  celebrarse una conferencia económ ica, qu e  estudiará  las 
num erosas y  trascen dentales cuestiones financieras qu e  serán  in ev ita b le  consecuencia de esta 
gran  guerra.

U ltim am en te v is itó  París una delegación  parlam entaria britán ica, que fué recibida y  
agasajad a  p or una delegación fran cesa designada p or am bas Cám aras.

L a  fotografía  que publicam os m u estra  am bas delegaciones, y  en e l cen tro  puede verse 
a  L o rd  B ry ce  y  a  M onsieur Clém enceau.

Y  solitario  en mi cam ino, sorprendím e m urm urando 
este grito  que debem os, los franceses, a p re n d e r; “  ¡ V iv a  
In gla terra  !

E d o u a r d  H e l s e y .

E l  M orning P ost, en un a  de sus ú ltim as ediciones, publica 
un a  in teresan te carta  de un d iputado húngaro, de la  que 
creem os oportuno reproducir los principales pasajes:

"  H ace diez años, nadie hubiera creído posible;.jque, sin

oposición aparente, H ungría 
co n sin tieseto m a rp a rte en  una 
guerra con tra  F ra n cia  y  la  
G ran B retañ a. D u ra n te  los 
cuatro  periodos de d iez años 
que h a durado la  a lian za 
g e rm a n o -a u stro -h ú n g a ra , la  
opinión general h a  sido, que 
si A lem an ia  en trab a  un día 
en gu erra con Fran cia , 
A u stria  H u n gría  perm anece­
ría  n eutral, Los políticos m ás 
op tim istas no se hubieran 
im aginado que se pudiese 
m o viliza r u n  sólo soldado 
húngaro p a ra  to m a r parte 
en u n a  gu erra con tra  Fran cia , 
la  gran  n ación en que las 
luchas p o r el rescate de los 
oprim idos y  las revoluciones 
por la  lib erta d  y  la  independen­
c ia  han m odificado el m apa 
de E u ro p a, m ejorado la  ex is­
ten cia  de m illones de in d i­
viduos de las clases m ás h u m il­
des y  contrib uido en la  m edida 
m ás exte n sa  a perm itir a las 
pequeñas naciones go zar de 
una prosperidad y  b ienestar 
ta n  desconocidos com o in ­
esperados para  ellas.

H ace cinco años nadie 
hubiese podido p reveer que 
los honveds h im garos y  todas 
las clases de la  “  nepfelkelok "  
h asta  la  ed a d  de cincuenta 
y  cinco años, pudiesen ser 
em pleados en un a  gu erra co n ­
tr a  la  G ran  B re ta ñ a , la  nación 

m ás constitucional d el m undo, donde las leyes  liberales sobre 
el derecho, la  ju stic ia , la  lib ertad , el respeto de sí m ism o y  
de la  m oral h an  sido c itad a s siem pre com o m odelos de 
legislación  m oderna. N o e x istía  en H u n gría  n i anim osidad 
n i od io contra las  dos m ás grandes naciones de E u ro p a, sino 
m ás bien sim p atía  y  am istad  h a cia  sus pueblos y  adm iración 
po r sus instituciones ad elan tad as.”

A

E l  “  M a u r e i a n i a  "  COMO B u q u e - H o s p i t a l  e n  M u d r o s . A  l a  
d e r e c h a  s e  h a l l a  e l  B u q u e  d e  G u e r r a  i n g l é s  “  L o r d  N e l s o n . ” C u r a n d o  a  u n  P e r r o  h e r i d o .Ayuntamiento de Madrid
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Página de “ PUNCH.”

X)S SOCIOS D E  Ü L T I M A  HORA.
F E R D l. — Parece que en mi Departamento las cosas permanecen estacionarias. 

S U L T A N . —  ¡ Quién pudiera decir lo mismo!

[R e p ro d u c id o  p o r  p e rm ito  especia l de los P ro p ie ta r io s  de " P U N C H : ' ]
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
La Guerra A lem ana

por la Combustión 
la Asfixia y eí Envenenamiento 

del Adversario.

A rtícu lo  escrito 
E d o ü a r d  C l u n e t , A b ogado del 
F oro  de París, ex-P residente del 
In stitu t d e  D ro it International 
(Paris). ex-P residen tc de la  “ In ­
tern ation al L a w  A ss o c ia tio n "  
(Londres), D o cto r H onoris Causa 
de la  U niversidad de O xford , etc., 
etc., etc-

(Para  A m é r i c a  L a t i n a .) 

por Maitre.

E L

H e c h o s . 

filósofo que desee
im aginarse el cam ino 
que debe recorrer la  

hum anidad para  a lcan zar las 
felicidades del W alhaU a ger­
m ánico, puede consultar con 
fru to  los “ c o m u n ic a d o s” 
relativos a las operaciones 
m ilitares publicados en el 
Journal Officiel. C on stitu yen  
u n a  h isto ria  leal, sobria, edi­
ficante. P robablem ente será 
la  porción c u y a  lectu ra  b u s­
carán nuestros descendientes 
en ese diario, p o r o tra  parte 
m u y  interesante :

Com unicado del 27 d e  Febrero 
de 19 15  (horas 15). —  “  E n  el bos­
que de M alancourt, en tre  Argonne 
y  M euse, el enem igo h a  rociado 
con u n  liquido inflamado u n a  de
n uestras trincheras L o s que
la  ocu p ab an  han sido quemados 
gravemente "  ( i).

Com unicado del 23 d e  M arzo de 
1915 (horas 23.) —  “ E n  V auquois, 
cerca de la  iglesia, los alem anes 
han rociado una de nuestras tr in ­
cheras con un l.quido inflamado ”  
( 2 ) .

Com unicado del 9 de M ayo de 
1915 (horas 23).—  “  E n  B agatelle  
. . . .  los alem anes se sirvieron de 
. . . .  líquidos inflamados "  (3).

* * «

[P h o to  G ilh n a n  4  Co.

M a í t r e  E d o u a h d  C l u n e t . c o n  l a  t o g a  y  b i r r e t e  t r a d i c i o n a l e s  
d e  l o s  D o c t o r e s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  O x f o r d ,

E sto  p o r lo que se refiere 
a la  grillade. Pasem os a  la  asfixia. L os dioses no am an 
la  re p e tic ió n :

C om unicado d el 24 de A b ril de 1915 (horas 15). —  "  A l norte 
de Y p re s  . . . .  u n  pesado humo amarillo salió  de las trincheras 
y , em pujado p or el v ien to  del N orte, p rodu jo  sobre nuestras 
tropas u n  efecto completo de asfixia, que se  dejó sen tir h asta  nues­
tras posiciones d e  segunda lín ea  "  (4).

C om unicado del 24 de A b ril d e  1915 (horas 23), —  “  A l N orte de 
Y p res, los alem anes . . . .  em prendieron un esfuerzo v io lento  para  
aprovech arse de la  sorpresa p rovocada antes de a yer con sus gases 
asfixiantes "  (5),

(1) fo u n ia l Officiel, 28 de Febrero d e  1915, p , 1,061. col. i.
(2) Journal Ofliciel, 24 de M arzo de 1915, p . 1,394, col. i.
(3) Journal Officiel, 10 de M ayo de 1913, p, 2,987, col. 2.
E l  ap arato  que sirve  p a ra  arro jar e l petróleo inflam ado íu é p a ten ­

tad o  en F ran cia  p or la  Sociedad alem ana Piedler-flammen-apparate- 
Cesellschaft, en  6 de A b ril d e  1908 y  24 de F ebrero d e  i g i i  (Nos 386 
121 y  423, 836),

(4) Journal Officiel, 24 d e  A b ril d e  1915, p . 2,656, col. i .
(5) Journal Officiel, 25 de A b ril de 1915, p . 2,576, col. 3.

C om unicado d e l 25 d e  A b ril de 19 15  (horas 15). —  “  E n  B élg ica 
. . . .  los alem anes han con tin uado a y e r  e l em pleo de gases asfixiantes. 
A lgunos de sus proyectiles que no h an  estallado, contienen u n a  gran  
can tid ad  de ellos "  (i).

C om unicado del 26 de A b ril de 19 15  (horas 25). —  “  A l N orte de 
Y p re s . . . .  los alem anes se han servido n uevam en te de gases 
asfixiantes . . . (2).

■ C om unicado del 2 de M ayo  d e  1915 (horas 23). — “  E n  e l-V alle  
del A isne y  de Cham pagne el enem igo ha em pleado diversos ap ara ­
tos ............... ; cerca de T racy-le-M ont usó unos tu bos de v idrio  que

al rom perse desprendían un olor 
a  é ter ; entre R eim s y  Argonne 

, em pleó bom bas cargadas con 
materias inflamadas, y  finalm ente 
gases que desprendían un humo 
verdoso ”  (3).

Com unicado del 3 de M ayo de 
1915 (horas 1 5 ) .— “ A ! Sur de 
Y p res, los alem anes h an  intentado 
dos ataq ues con gases asfixiantes : 
uno, a l N orte de Y p res. cerca d e ' 
Saint-Julien, y  e l otro a l Sur de
Y p res, cerca  del cerro 60.......... ”  (4).

C om unicado del 6 de M ayo de 
1915 (horas 15). —  “ A l  Sur de 
Y pres los alem anes atacaron  , . . .; 
el a taq u e fué m u y  violento, y  d u ­
ran te él, e l em pleo u n a  v ez  m ás de 
gases asfixiantes los hizo en un 
principio dueños de la  p o si­
ción . . . ,“  (5).

Véanse otros com unicados en 
cl A n exo y  en C l u n e t , 1915, 
p. 865 y  p- 988.

L a  com isión oficial belga 
• de in vestigación  d irig ió  a 

Mr. C artón  de W ia rt, M inis­
tro  de Ju stic ia  de B élgica, 
un inform e fechado en el 
H a vre  el 24 de A b ril de 1915, 
en el cual se lo e :

" E l  22 de A b ril d e  1915, loa 
alem anes h an  preparado e l ataque 
d el S ecto r Steen straate-Lange- 
m arck, em pleando gases asfixian­
tes. L a s  nubes de ga s lanzadas se ‘ 
esparcieron sobre las trincheras, 
que ocupaban las tropas aliadas. 
L o s gases form aban, a  la  sim ple 
v ista , una n ube en su p a rte  inferior 
de color verde oscuro, q u e se a c la ­
raba pasando a l am arillo claro 
en su p a rte  superior. L a  nube 
pod ía  ten er una a ltu ra  de un cen ­
ten ar de m etros.

E stos gases p arecían  ser de m u ­
chas especies : de cloro, d e  v a ­
pores de form ol, de vapores n i­
trosos, de anhidro sulfuroso y  otros' 
aún indeterm inados h asta  ahora. 

P a ra  lanzarlos, los alem anes han em pleado los m edios siguientes : 

(a) F uegos encendidos delante d e  las trincheras. L o s gases que 
de e llos se desprendían eran em pujados p or el v ien to  en dirección 
a  las posiciones ehem igas ;

(ó) B om b as d e  v idrio  lanzadas a  las trincheras, bien a  m ano, bien 
por m edio de ap aratos ;

(c) T ub os de donde se desprendía e l gas ;

(d) Obuses conteniendo gases asfixiantes.

L o s que usan los alem anes hacen sen tir sus efectos h asta  tres 
kilóm etoos de distancia. D espués de un m inuto o m in u to  y  
m edio los soldados tienen vóm itos y  arrojan  sangre. L o s ojos y  las

(1) Journal Officiel, 26 de A b ril d e  1915, p. 2,600, col. i.

(2) Journal Officiel, 27 de A b ril de 1915, p. 2,634, col. 2.

(3) Journal Officiel. 3 de M ayo de 1915, p. 2,806, col. z.

(4) Journal Official, 4 de M ayo de 1915, p. 2,827 col. 2.

(5) Journal Officiel, 7 de M ayo de 1915, p . 2,914, col- 1.
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m ucosas se irritan . U n a  especie de 
.0 cuatro  horas, y  a  veces m ás '' ( i).

E l inform e oficial b elga  hace 
ción que pusieron en ésto 
los alem anes.

”  Se hicieron experiencias 
sobre perros en el cam p o de 
tiro  de H outhaclen, cerca  de 
H a s s e lt: se tran sp ortaron  a l
frente d e  las tro p a s los recep­
táculos que contenían los gases 
deletéreos, y  fabricaron m illares 
de íapa-bocas destinados a  pre­
servar a  los asaltantes del e fe c­
to de los gases fabricados.

E l 30 de M arzo de 1915, un 
prisionero a lem ánperteneciente 
a l 15 .° Cuerpo de E jérc ito , de­
claró : ' '  E x is te  en todo el
frente de la  región  de Zillebeke 
nn aprovisionam iento de re­
ceptáculos de I  m. 40 era. de 
alto, que se  conservan en  a b ri­
gos blindados. E sto s recipientes 
contienen gas asfixian te, y  no 
lian sido aún utilizados. T-as 
avan zad as han recibido y a  la 
instrucción necesaria. Se colo­
can en tierra los depósitos di­
rigidos hacia  e l enem igo. L a  
oresión interior a rro ja  e l gas 
lacia  adelante. E s  preciso un 

vien to favorable. E l operador 
tiene un a p ara to  especial en la 
cabeza. T od o s los soldados 
tienen una m áscara  de tela 
para  cubrirse la s narices."

E l 15 de A b ril de 1915, un 
prisionero d el i 5.° Cuerpo de 
E jérc ito  confirm ó estos in for­
m es diciendo; “ L o s recep tá­
culos de gas d e  o m . 80 cm. 
de a lto  se encuen tran  en  todo 
el frente del 16 .° Cuerpo de 
Ejército . H a y  una b a tería  de 20 
tubos p or cad a  40 m etros ”  (2),

E l “  W a r  Office ”  de 
Londres com unica en 27 
de A b ril de 19 15  :

“  Se anuncia oficialm ente, 
según el testim onio de los 
m édicos, que h an  perecido n u ­
m erosos soldados canadenses 
en  los recientes com bates y  no 
p or heridas {noi from  wounds), 
sino envenenados p o r los gases 
em pleados p or el enem igo {from 
empoisoning by gases).

E ste  inform e oficial fué 
presentado e l 27 de A b ril 
de 19 15  a  L o rd  K itchen er, 
IVñnistro de la  G uerra, por 
el D o cto r  Joh n  Scott 
H aldane, F .R .S ., quien  lo 
redactó en unión de Sir 
W ilm ot H erringham , m é­
dico en jefe d e  las fuerzas 
británicas en F ran cia , y  
del profesor de quím ica
H . B . B ak er, F .R .S .

L a  autopsia  de los cuer-

estupor les in vade y  dura tres 

n o t a r  l a  c u id a d o s a  p r e p a r a -

pos de soldados canadenses atacad os en sus trincheras por 
los alem anes por m edio de gases deletéreos, revela  que 
sucum bieron por b ron qu itis a gu d a  y  edem a de los pul-

■ ^  ..V A «  A  ^  ^  J ^
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P a r ís ,  Febrero g de 1916.

Mi querido B a rr io s ;
Con m ucho gusto accedo a  su am able p etición, enviándole 

un pequeño estudio, —  arreglado a  lo que se propone.

E ste  tra b a jo  tien e  p or ob jeto  uno de los m étodos de guerra 
m ás bárbaros, el cual debe la  com unidad civihzada, a  la 

detestable in icia tiva  de Alem ania.

P ero  ¿ d e  qué n o seria  cap az esta  nación —  desconocida —  por 
ta l de satisfacer la  am bición  de lograr su dom inio universal ? U no 

de nuestros p oetas lo h a  dicho :
“  D u  crime, ainsi ioujours, un crime ouvre la  route.

S u yo  córdialm ente,

E d o u a r d  C l u n e t .

m ones que determ inó la 
asfix ia  (very acute hronchitis 
and cedema qf the limgs 
caused death by asphyxia- 
tion). P uede verse el do­
cum ento in  extenso en  el 
Tim es del 29 de A b ril de 
1915 , p . 9 :  así com o la  
carta  del “ M edical Corres- 
p o n d en t,’’ Tim es  del i . ° d e  
M ayo de 1915 , p . 3, col. 5
( D -

E n  el inform e oficial 
del M ariscal F rench, Jefe 
de las F u erzas Inglesas en 
Fran cia , dirigido a l “ W a r 
O ffic e "  con fecha 5 de 
M ayo de 1915 , puede leer­
se ; “ .................... Cerca de
G iven ch y  los alem anes han 
hecho sa ltar un a  m ina y  
han em pleado nuevam ente 
gases envenenados (again 
poisonous gases). Cuatro 
hom bres han sido envene­
nados (poisoned) (2).

E l Gobierno francés ha 
publicado a su  v e z  e l in ­
form e oficial de la  co­
m isión, relativo  a  las “  v io­
laciones del D erecho de 
G en tes.’’ E ste  docum ento 
contiene datos preciosos 
acerca de la  organización 
alem ana para  el uso de 
“  este nuevo m edio de 
com bate, contra  el cual, 
según escribía ingénua- 
m ente un prisionero a le­
m án a su  m adre, ellos {los 
ingleses) se hallan  sim ple­
m en te sin  defensa.”  (Jour­
nal Officiel de la  R . F ., 8 
de M ayo de 1915 , p. 2,947, 
col. I .)

S, S. el P a p a  B enedicto 
X V  dirigióse a Guillerm o 
II , E m perador de los A le­
m anes. rogándole que tu ­
viese a  bien prohibir e l emp 
pico de gases asfixiantes 
en las operaciones m ilitares 
(Corresponsal cerca del 
V atica n o  del periódico 
Roma, R o m a  8 Ge M ayo 
de 1 9 1 5 ; L e Journal, P arís, 
9 de M ayo).

(1) U n  quím ico p ublica una n ota  técnica  en  e! Journal de Gen^e 
(7 de M ayo de 1915) acerca  de la  com posición de estos gases as­
fixiantes, p articu larm en te " te rr ib le s ,”  porque son óxidos de azoe 
y  no de brom o, com o p or error se creyó en un principio. Su produc­
ción es m u y  b arata , gracias a l procedim iento del célebre profesor de 
quím ica de Leipzig , L . O stw ald, uno de los sign atarios d e l A u fr u f  
an die K u ltufw ell (m anifiesto en defensa d e  la  K u ltu r) del 3 de 
O ctubre de 1914.

’E l precedim iento O stw ald  p a ra  la  fabricación  del ácido azótico 
a  base do am oniaco reem plaza e l n itrato  de Chile, y  perm ite a  los 
alem anes prodigar las m uniciones, cuando m enos en lo  que se  refiere 
a  explosivos. , ,

(2) V éase  e l te x to  dél inform e belga. Le Tem ps, 30 de A b ril de I9 i 5 -

(1) P a ra  conocer los detalles del considerable uso de vapores 
deletéreos que hicieron ios alem anes en F landes, d u r ó t e  los com ­
bates dcl 24 a l 27 de A bril d e  1915, vease la  carta  d e l Testigo 
presencial en el C uartel G en eral,"  p u blicad a  en el r im a s d e l 3 de 
M ayo de 1915, p. 7, col. i ,  y  e l D aily M a il  d e  6 d e  M ayo de ig iS '

(2) Véanse cartas de los soldados canadenses e irlandeses víctirnM  
de estas em anaciones m efíticas, y  en  las cuales narran sus sufri­
m ientos. —  Tim es, 6 de M ayo d e  1915. ?• “7  D etalles dados por
un oficial inglés después de su  v is ita  en las am bulancias inglesas a 
los soldados gasificados {gassed) p or los a lem an es- - - la  m ^  horrible 
form a d e l suplicio  científico {íhe mosl awful form  o f scientific torture). 
Tintes, 7  de M ayo  de 1915. P- 9, col. 4, y  D a ily  M a ú ,  7  de M ayo de
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¿ Q ué nuevos sufrim ientos prepara a la  hum anidad la  
in ic ia tiv a  alem an a ? E l D o cto r  am ericano F o w zer acab a 
de in v en ta r  un a  b om b a asfixiante c u yo s efectos m ortíferos 
son instan táneos. (Telegram a de N u ev a  Y o r k  a l D aily  
Telegraph, Londres, 1 7  de M ayo de 1915.)

* * »

Pasem os ahora a l envenenam iento de los m anantiales.
E l  M inistro b ritán ico  de las  Colonias, en su  com unica­

ción oficial del 5 de M ayo de 19 15 , re lata  que en las 
operaciones en Sud-A frica, en Sw akopm und, los alem anes 
envenenaron los pozos con “  u n a  solución arsen ical,"  y  
pretenden no haber contravenido a  las ley es  de la  guerra, 
porque colocaron cerca  de los pozos carteles indicando que 
no deb ía  u sarse d ich a  agua (i).

E ste  m edio de exterminación quím ica  es grandem ente 
alabado por e l prin cipal diario alem án de los E stados 
U n idos, N ew  Yorker Siaaís Z e i­
tung, a l cu al debem os agradecer 
este concepto acerca de la  gue rra 
a le m a n a : "  Esta terrible guerra de­
naciones debe ser sin cuartel, y  lo 
único que importa es el éxxio”
{in whicli nopardoncan begranted.)

« « *

E x a m e n .

E n  principio, un beligerante 
puede m a ta r a su  a d versario ; éste 
es, puede decirse, su  o b jetivo  prin­
cipal ; pero no debe ni quem arlo 
ni asfixiarlo.

E n  los y a  rem otos días en que 
la  A lem an ia , p a ra  realizar su 
vo cación  d ivin a, no había  aún 
su b stitu ido su  vo lu n ta d  al D ere­
cho In tern acion al convencional, 
las  naciones c iv ilizad a s habían 
estipu lad o esta  restricción.

E l génesis de este acuerdo re­
m on ta  a la  te n ta tiv a  hecha por 
ella?, no p a ra  suprim ir la  guerra 
—  c m presa poco filosófica —  sino 
para  tr a ta r  de lim ita r  los males 
que acarrea inevitablem ente.

A  prop uesta  del G abinete 
Im perial de R u sia , se reunió en 
San  P etersburgo— h o y  Petrogrado 
— una Com isión internacion al que 
llegó a a cep tar la  D eclaración  de 
29 de N oviem bre ( i i  de D iciem bre) 
de 1868, en la  cu al se insertaron 
ios preceptos de m oralidad si­
guientes :

“  E s ta  com isión ha fijado d e  com ún acuerdo los lím ites técnicos 
h asta  donde deben llegar las necesidades de la  guerra, deteniéndose 
ante las exigencias de hum anidad. L o s suscritos, p or orden de sus 
G obiernos, están  autorizados a  declarar lo que sigue :

Considerando :
Q ue los progresos de la  civilización  deben ten er p or ob jeto  atenuar 

ta n to  cu an to  sea  posible las calam idades de la  guerra ;
Q ue el solo fin legitim o que los E stad o s deben proponerse durante 

la  guerra es el debilitam ien to d e  la s fuerzas m ilitares del e n e m ig o ;
Q ue p a ra  este  efecto b asta  poner fuera de com b ate  el m ayor 

núm ero de hom bres posible ;
Q ue este fin  se  traspasaría  em pleando arm as que agravasen  

in útilm ente los sutrim ientos de los hom bres puestos fu era  de com bate 
o que hiciese su m u erte in evitab le  ;

Q ue e l em pleo de sem ejantes arm as es desde luego contrario a  las 
leyes de h u m a n id a d ..............."

P rusia , que no h ablaba  entonces sino p o r la  Confederación 
de A lem an ia  del N o r t e ................ firmó.

>915. P- 5. col. 3. —  C a rta  d el “  Corresponsal M édico ”  d el Times, 
1.“ M ayo, 1915. p . 8, col. 5, escrita  después del exám en  técnico en 
e l N orte d e  F rancia , d e  los soldados asfixiados.

( i)  V éase  este inform e m ás delante.

M á s c a r a  c o n t r a  l o s  G a s e s  A s f i x i a n t e s .

Sin  d uda que en esta  ocasión e l acuerdo se con tra jo  a  la 
renuncia m u tu a  del em pleo de “  todo p royectil que tu viese  
un peso in ferior a 400 gram os o que fuese exp lo sivo  o estú ­
c e s e  cargado de m aterias fu lm inantes o in flam ab les.”  Sin 
em bargo, la  D eclaración  de San  P etersb urgo, ib a  m ás allá  
de este resultado concreto. A  sem ejan za de un concilio 
ecum énico, fijab a un sím bolo, y  den tro  de él, la  é tica  de los 
com batientes quedaba establecida.

Siguiendo la  m ism a inspiración, y  p a ra  defin ir m ejor su 
credo, las  P oten cias se reunieron en B ru selas u n a  v e z  m ás, 
a l d ia  siguiente de las pruebas de la  gu erra fran co-p rusian a ; 
y  adoptaron —  en Junio-Julio  de 18^74 —  un “  p royecto  de 
D eclaración  In tern acional re la tiv a  a las leyes  y  costum bres 
de la  gu erra.”  en la  cual fueron reglamentados los m edios de 
h acer daño al enem igo :

A rt. 12- —  La3 leyes de la. guerra no reconocen a  los beligerantes 
un poder ilim itado en  cuanto  a  los 
m edios de dañar a l enem igo.

A rt. 13. —  Según este principio, qu e­
dan absolutam ente p ro h ib id o s: (a) el 
em pleo de veneno o de arm as en ven en a­
das. . . . (c) cl em pleo de arm as, p ro­
yectiles o m aterias q u e puedan causar 
m ales supérfluos, así com o e l uso de 
los p ro yectiles prohibidos p or la  D e­
claración  d e  San  Petersbu rgo de i8ó8.

P rusia, bajo  la  denom inación
de A lem an ia ...................firm ó una
vez más.

T ranscurrieron vein ticin co  años. 
E sta llaro n  dos guerras en las que 
fueron partícip es algunos de los 
E stado s signatarios de las prece­
den tes D eclaraciones : la  guerra 
turco-rusa  de 1877 y  la  guerra 
hispano-am ericana de 1898.

L a  religión de las  P oten cias 
perm anece in tacta . A cu d en  a  L a  
H a y a  para  la  prim era Conferencia 
de la  P az. T ra ta n  de dar a los 
mandamientos espiritiM les de San 
P etersburgo y  de B ruselas la  fo r­
m a, en aparien cia m ás ob ligatoria, 
de u n  tra ta d o  diplom ático.

A  la  cab eza  se h alla  S. M. cl 
E m p erador de A lem an ia , R e y  de 
P rusia. S ígucnle los otros Jefes 
de E sta d o  ;

“  A nim ados p or el deseo de servir 
aún en la  hipótesis extrem a d e  un 
llam am iento a  las arm as, ¡os intereses 
de la humanidad y  Jas exigencias siem- 

civilización;pre progresivas de

Estim an do que para  a lcanzar este fin im porta rev isar las leyes 
y  costum bres generales de la  guerra, sea  con ob jeto  d e  definirlas 
con m a y o r precisión, sea p a ra  trazar ciertos lim ites  destinados a 
restringir h asta  donde sea posible sus rigores..................’ ’

Y  firm an el 29 de Julio  de 1899, la  “  Con ven ción  re lativa  
a  las leyes y  costum bre de la  gu erra ,"  así com o u n  regla­
m ento anexo, a l cu al y  el m ism o día queda incorporado un 
docum ento oficial en el que los P lenipoten ciarios de las 
P oten cias ;

“  Inspirándose en los sentim ientos que se encuen tran  expresados 
en la  D eclaración  de San  Petersburgo del 29 de N oviem b re (11 de 
D iciem bre) de 1868 ;

D eclaran  :
L a s P oten cias con tratan tes consideran com o prohibido e l em pleo 

de p ro yectiles que tengan p or ob jeto  único esparcir gases asfixian­
tes o deletireos "  ( i).

L os trab a jo s preparatorios esclarecen h asta  dónde se

( i)  P rim era  Conferencia d e  la  P a z , L a  H a y a, 1899, i . "  fascículo, 
p. 254.

f
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extiende esta  prohibición ( i) . L a  proposición es hecha en 
nom bre de P ru sia , p o r el C apitán  de F ra g a ta  Scheine ; 
se refiere a

"  L a  prohibición Oe u sar una n ueva  clase de exp losivos cu y a  in- 
ven d ó ii parece posible. Se tra ta  de p rohib ir e l em pleo de proyectiles 
cargados con explosivos, que esparcen gases deletéreos y  as­
fixiantes (2).

A  propósito de ¡a  observación  de que todos los proyectiles 
contienen gases m ás o m enos dañinos,

"  E l Presidente, con la  aprobación  de M. Scheine, precisa la  pro- 
>osición en  el sentido de q u e la  prohibición se referirá  únicam ente a 
os proyectiles cu yo  ob jeto  sea esparcir gases asfixiantes, y  n o  a 

aquellos c u y a  explosión p roduce incidentalmente estos gases.”

E l D elegado ruso exp on e en apoyo de esta  proposición ;

"  Q ue siendo e l próposito de la  Conferencia lim itar los m edios de 
destrucción, es lógico prohibir ios m edios innovadores ; sobre todo 
si tienen un carácter bárbaro com o el 
de q u e se  trata , y  e l cual, en  su opinión, 
equ ivale  a l envenenam iento de un río .”

H abiendo sido d iscutida esta 
sem ejanza, el P residente, Jonk- 
heer va n  H arnebeek (H olanda), 
consulta  en estos térm inos la  
o])inión de los delegados:

"  E l Presidente p regu n ta  si, de 
acuerdo con la  opinión de los D elega­
dos, los G obiernos consentirían en  p ro ­
hibirse e l uso de proyectiles cargados 
de explosivos c u y o  ob jeto  expreso es 
difundir gases asfixiantes.

C ontestaron "  s í ,"  en el supuesto de 
que h a y a  unanim idad acerca de la  cues­
tión, el delegado d e  Francia. E l  de 
Austria-Hungría, quien es de opinión de 
que la  m u erte p or asfixia  es m ás cruel 
que la  de bala. Los delegados de Suecia 
y  Noruega, del Japón, de los P a íses 
Bajos, d e  Dinamarca, de Turquía, de 
Italia  y  de A L E M A N I A  ”  (3).

E l delegado de la Gran Bretaña opina 
que es poco p robable que se realice una 
invención do esta especie ; pero que, 
en todo caso, n o  debe subsistir ninguna 
duda acerca d e  q u e la  prohibición se 
refiere ta n  sólo a  los proyectiles cuyo 
objeto expreso sea esparcir gasea a s­
fixiantes. E n  este orden de ideas, Sir 
John Fisher, V ice-A lm iran te, se adhiere 
a  la  prohibición  (4).

E n  cu an to  a l "en ven en am ien to  
de los m an an tia les,”  com o se ha 
dicho antes, n uestro  querido y  
m u y  lam entado colega A . B em a ert,
M inistro de E sta d o , delegado por 
B élgica, presidente de la  Comisión 
P lena, lo estigm a tizó  con aproba­
ción unánim e de los delegados en los térm inos siguientes:

”  E l  Señor Presidente, a l a b rir la  discusión, h a  calificado el 
envenenamiento de las aguas, com o un acto áe traición y  áe 
cobardía "  (5).

A lem an ia  firm ó por la  m ano de M. D ernburg,

O cho años m ás tarde, concluida la  gu erra ruso-japonesa, 
las P oten cias, in quebran tables com o C ondorcet bajo  el 
terror (6), en su  íé  en el "  progreso del esp íritu  h u m an o ,”

I n s p e c c i ó n  d e  l a s  M á s c a r a s .

(1) V éase  el inform e d e l Conde S o lty k , C ap itán  "de C orbeta de la 
Ilota austríaca, quien hace  constar la  casi unanim idad de los 
m iem bros de la  2“. Sub-com isión a l opinar con tra  el em pleo de 
proyectiles que tu viesen  p or ob jeto  único esparcir gases asfixiantes.—  
(Prim era Conferencia de la  P a z, 1899, 2.“  fascículo , p . 24).

(2) Prim era Conferencia de la  Paz, L a  H a y a, 2.° fascículo, p- 86.

(3) Loe. c it., p . 8 7 ..

(4) Loe. c it., p . 88.

(5) Loe. c it., p , 24, 4." linea.

(6) V éase  la  dedicatoria  de R en án  a  Mr. B erthelot (1871). D ialo­
gues Philosophiques, París, 1876, p. IV .

reanudaron la  peregrinación a L a  H a y a , la  ciudad  S a n ta  del 
D erecho de Gentes.

E n  la  segunda Conferencia de la  P a z  en 1907, la  declara­
ción del 29 de Julio de 1899, re la tiv a  a l em pleo de gases 
asfixiantes o deletéreos, f u é  expresamente confirmada. No se 
p rodujo ninguna disidencia (i).

E s ta  unanim idad se hizo n o ta r con satisfacción, en el 
inform e especial rendido p o r el B arón  M ayor-General Giels 
de G ieslingen, Ministro Plenipoten ciario  M ilitar de A u stria- 
H un gría en Constantinopla, quien se expresó com o sigue :

"  N ingún E stado ha pedido la  revisión de estas dos declaraciones 
(empleo de balas que hacen explosión  dentro del cuerpo hum ano y  
gases asfixiantes). L a  sub-com isión ha opinado qu e  to d a  discusión 
a  este respecto no es de adm itirse. E stas declaraciones han sido, en 
efecto, hechas p or un tiem po indefinido, y  no pueden ser denun­
ciadas sino p or aviso dado con  u n  año de anticipación.

N inguna Potencia ha m anifestado sem ejante intención. L a  Gran 
B retañ a, que n o había  firm ado estas 
dos declaraciones en 1899, h a  indicado, 
p or conducto de su D elegación, que se 
adhería a  ellas.

1.a  D elegación de P o rtu ga l h a  anun­
ciado igualm ente, que su Gobierno fir­
m ará la  prim era.

E s p articu larm en te grato  a  la  C om i­
sión poner estas preciosas adhesiones 
en conocim iento de la  Conferencia, so­
m etiéndole la  proposición de que ten ga 
a  bien aceptarlas, a  fin de precisar y  
com pletar la  obra de la  P rim era  Con­
ferencia d e  la  P a z .”

D e las deliberaciones de la  Con­
ferencia, resultó la  cu a rta  "  Con­
vención  re la tiv a  a las leyes y  cos­
tum bres de la  guerra terrestre,”  
con su  reglam ento anexo, del cual 
es dependencia directa la  Declara­
ción  acerca del uso prohibido de 
los gases asfixiantes.

EÍ A rtícu lo  23 del R eglam ento, 
fortifica  aún la  id ea  dom inante 
de la  D eclaración ;

A rt. 23. - A dem ás d e  la s prohib i­
ciones establecidas p or convenios es­
peciales, qu eda prohibido especial­
m ente :

[a) E m p lear veneno o arm as envene­
n ad as . . . .

(c) E m p lear arm as, proyectiles o 
materias p ropias p a ra  cau sar m ales 
supérfluos.

A lem an ia, representada por 
once delegados de renom bre, de 
los cuales seis eran m ilitares, 
firm ó to d a s las convenciones, se 
adhirió a to d a s las declaraciones. 

D espués de ésto, cad a  u n a  de 
las P oten cias regresó a casa  felicitándose de haber tra b a ja ­
do bien —  y  sólidam ente —  en dulcificar " n u e s tr a  condición 
débil, y  m ortal, y  m iserable,”  que d ijo  P ascal.

Particularm ente, en lo que se refiere a  la  exclusión  de 
líquidos inflam ados y  vapores venenosos, com o m edios de 
com bate, ninguna duda tu rb ó  sus quietudes. L os com ­
prom isos contraídos, 1® parecían  m uraüa segu ra con tra  un 
retom o im posible a la  m en talid ad  del hom bre de las 
cavernas. P o r otra parte, ¿ acaso estos acuerdos no habían 
sufrido y a  la  prueba de m uchas guerras ? L os b eligerantes, 
¿ habían  acaso carbonizado alguna v e z  a los soldados 
adversarios ? ¿ Los habían  asaltado envenenándoles prévia- 
m ente con ajnida de em anaciones m efíticas ? Sem ejante 
suposición era inconcevible.

Se o lv id a b a  que los alem anes no habían  sido "  partie 
preñante "  en  las luchas anteriores.

*  ♦ *

E n  1914, los alem anes desencadenan la  guerra. E l eje

( i)  C uarta  sesión plena d e  la  Com isión, A n exo  A . Inform e de 
la  2.* Com isión, rendido por el G eneral B aró n  G iels de Gieslingen, 
Segunda Conierencia de la  P a z . L a  H aya, 1907. A ctas, t. I , p . 106
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de la  m oral se desplaza b ru s­
cam ente. L os usos, las  costum ­
bres, los tratados, no son m ás 
que palab ras sin  realidad, E l 
pueblo elegido, no reconoce 
o tra  le y  que el cum plim iento 
de su  destino, que es gobernar 
la  tierra p a ra  felicidad  de sus 
h abitan tes actuales, y  m ayor 
provecho de sus am os futuros.
T o d a  resistencia a este plan 
preestablecido, trasciende a 
sacrilegio. L o  ju sto , es ten  sólo 
lo que secunda el avenim iento 
del reino a le m á n : lo injusto, 
aquello que lo contraría. L a  
distinción  entre los actos p er­
m itidos y  los actos prohibidos 
adquiere desde entonces la  
clarid ad  de la  evidencia, y  re­
viste  la  autoridad  de un 
m andam iento religioso. T a i es 
el m oderno evan gelio  teu tó ­
nico.

E s ta  n u eva  “  revelación ”  
no tien e en este país n inguna 
posibilidad de éxito . Los 
íatinos no tenem os el alm a 
teológica. U no de los nuestros,
Cicerón, h a  escrito D e  Officis 
que nos b asta. E n  esta  obra 
m aestra  se lee ;

”  L a  base d e  la ju stic ia  es la 
buena íé, es decir, la  sinceridad en 
las p alab ras y  la  fidelidad en los 
com prom isos (dictorum conven- 
torum que constantia et verilas)."
D e Officis, L .  I , V I I .

A  sus ojos, el pueblo superior 
es aquel que en las relaciones 
internacionales o b serva  esta
regla  y  tien e a lgunas dudas acerca de la  auten ticidad  
de la  vo cación  d iv in a  de un pueblo q u e las  transgrede.

M ientras tan to , a l em plear en lea l com bate líquidos 
inflam ados y  gases asfixiantes, los alem anes han desconocido 
las leyes  y  costum bres de la  guerra, ta les com o el uso las 
había  establecido ; h an  violado los tratad os, ta les y  com o 
los habían  firm a d o ; han renegado declaraciones a  las cuales 
se habían  adherido por cuatro veces an te  la  A sam b lea  de las 
N aciones.

E sta  conducta, aún a los ojos de un "  vie jo  D ios ”

A l l í  v i e n e n  l o s  G a s e s  !

duda desearán merecer.

com placiente, se llam a : apoe­
tasía. ¿ E s  la  apostasía perjidiee 
de los canonistas ? E n  todo 
caso, es la  apostasía  jurídica 
característica . ¿ Cuáles son 
las consecuencias ?

D esd e luego : q u eijs i los 
ordenadores y  ejecutores de 
estos suplicios son cap tu ra ­
dos y  convictos, tienen derecho 
a  un castigo  riguroso. E n  
este punto, el E stado  M ayor 
alem án no va c ila  :

E s  preciso a p artar siem ­
pre ciertos m edios que ocasionan 
sufrim ientos in útiles. E n  esta 
categoría  h a y  q u e c ita r  :

E l em pico d e  veneno con tra  el 
enem igo aislado o en m asa, y  la  
difusión d e  enferm edades co n ­
tagiosas ;

E l em pleo de arm as que causen 
sufrim ientos inútiles . . . .

Q uien quiera qu e  con traven ga a 
estas disposiciones, será respon­
sable  a n te  su país. S i fu ese hecho 
prisionero, recibirá  un castigo m ili­
ta r .”

{Kriegshrauch im  Landhriege, 
publicado p or e l E sta d o  M ayor 
alem án en 1902.”

Con el Kreigsbrauch  en la 
m ano, los aliados saben cóm o 
les ordena tr a ta r  el código 
m ilitar, en cuan to caigan  en 
su  poder, a los oficiales y  
soldados alem anes rociadores 
de petróleo inflam ado, espan- 
sores de nubes cargadas de 
veneno, o “  envenenadores de 
fu en tes.”  A l  no corregirlos, los 
aliados perderían la  estim a 
de un E sta d o  M ayor que sin

E l D erecho Internacional, del que se dice, a  la  ligera, 
ta n to  m al, pone otro recurso a la  disposición del pueblo
víctim a  de la  vio lación  de las ley es  de la  g u e r r a ................. las
represalias.

E n  principio, las  represalias (de reprehendere, tomar de 
nuevo) son las m edidas ejercidas p o r un E sta d o  contra otro 
E sta d o  ; es decir, contra  los súbditos de ese E sta d o , para  
ob ten er la  reparación de u n  derecho vio lad o, o para  vo lver 
al E stado  responsable a l respeto de ese derecho p o r el 
tem or de u n a  réplica severa.

ó-u

E n s a y o  d e  R e s p i r a d o r e s . R e v i s i ó n  h e c h a  p o r  l o s  M é d i c o s ,
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L o s  N iS o s  DE LA C i u d a d  d e  R e i m s ,  v a n  a  l a

L A T I N A ,  P R E C A V I É N D O S E  C O N  M Á S C A R A S

E n  e l grado de 
civilización  a l  
cual habían  lleg a ­
do las 'naciones, 
antes de que se 
i n a u g u r a s e  el 
nuevo derecho de 
gentes alem án en 
IQI4, las repre­
salias eran con­
ceptuadas como 
un m al a l cu al no 
deb ía  recurriisc, 
sino en circuns­
tan cias ex tra o r­
dinarias- E fe c ­
tivam en te, ¿ A c a ­
so responder a 
una violación  de 
derecho con un 
acto  de in ju sticia  
no es p ecar dos 
veces con tra  la  
ley  m oral ?

Sin em bargo,
—  el ejem plo lo 
tenem os m u y  
cerca —  h a y  N a ­
ciones rebeldes a 
cualesquiera otra
dem ostración. C on tra  ellas es precisam ente contra  las que el 
D erecho In tern acion al reserva las represalias, a títu lo  de 
'' m al n ecesario .”

Con este sen tir fueron red actad as las "  In struccion es de 
1863, p á ra lo s  E jército s d é lo s  E stados Unidos en cam p añ a.”

A rt- 27. —  L a s leyes actu ales de la guerra a o  pueden im pedir 
las represalias. S in  em bargo, las naciones civilizadas las conceptúan 
como el lado m ás tr iste  d e  la  guerra. A  m enudo no existen  otros 
medios de im pedir la repetición de bárbaros ultrajes por parte de un 
enemigo cruel.

A rt. 28. - — E s  preciso, por lo tan to, no recurrir a  actos d e  represa­
lias con el sim ple fin  de vengarse. H a y  que em plearlas com o un castigo 
protector, y  aún así con circunspección y  ta n  sólo en ú ltim o e x tre m o .

E n  otros térm inos, no deberá recurrirse a  las represalias, sino 
después de u n a  in vestigación  acerca  de las circunstancias reales y  
el carácter de la s infracciones q u e puedan ex ig ir  un castigo.

E l In stitu to  de D erecho In tern acional, h a  aportado a la 
opinión de los m ilitares el apoyo de su  a u toridad  científica, 
con su  " M a n u a l de las leyes  de la ’ G uerra T erre stre ,” 
preparado en H eidelberg ,eñ relación 'con M. M oynier, de 
G inebra, y  v o ta d o  en la  prim era sesión de O xford  el 9 de 
Septiem bre de 1880 (j).

Las represalias son una excep ­
ción dolorosa a l principio general 
de eq u id ad ...........

A rt. 86. —  E n  los casos graves 
en  que Isis represalias aparezcan 
com o una necesidad im periosa, la 
m anera de ejercerlas y  su cxtén- 
sión, n o  debe nunca sobrepasar el 
grado d e  la  infracción com etida 
por e l enem igo (2).

N uestros sabios colegas de 
A lem ania, son m u y  partidarios 
de las  represalias.

" E l  enem igo qu e  durante el com­
bate hace uso de armas ilícitas, se 
coloca/Mera de las leyes de la guerra.
L a  le y  del ta lión  puede herirle im ­
punem ente; sobre to d o  si a lcanza  
a  los verdaderos c u lp a b le s ."  —

(1) N uestro In stitu to  com unicó
este " M a n u a l”  a l Conde de 
M bltke. "Véase en los an exos la  in ­
teresante con testación  d el je fe  del 
E stado M ayo r del E jé rc ito  a le­
m án.”

(2) A nuario  del Institu to ,
1881-82, p, 174.

E s c u e l a  a  a d q u i r i r  u n  p o c o  d e  C u l t u r .a  

C O N T R A  l o s  g a s e s  D E  L A  K U L T U R .

(A . G . H e f t i e r ,  

profesor de la  U n i­
versidad de Berlín, 
uno de los fun da­
dores del In stitu to  
d e  D erecho In ter­
nacional.— D . I. de 
E uropa, 1883, p. , 
284.)

567- “  Cuando el 
enemigo no respeta 
los usos d$ la  gue> 
rra. se recurre a  
m edios prohibidos 
por e l D erecho I n ­
ternacional. L a s re- 
p  r e s a l í a s  e s t á n  
a u t o r i z a d a s . ” — ■ 
( B l u n t s c h l i ,  Prof. 
de la  U niversidad 
de H eidelberg. —  
D . I. codificado, ed. 
Lard y, 1895, p. 
320).

" 'E s  ob vio  que la  
violación de las leyes 
de la guerra autoriza 
a l enem igo a  vio lar 
a  su v ez  estas leyes 
y  ejercer, en otros 
térm inos, represa­
lias de gu erra ."  —
(Fr. von  H o L T Z E N -  

D O R E ,  Profesor d e  la  
U n i v e r s i d a d  dé 
M unich, D .°  In t., 
pub- l8 g i ,  p. 167.)

“  Las represalias son perm itidas durante la  guerra, com o fuera 
de ella "  (i'm Kriege wie ausserhalb desselben). —  (F . v o n L ls z x , Profesor 
de la  U niversidad de Berlín, 'Vcelkerrecht, 1913, p. 305).

N uestros colegas de A u stria , no son m enos enérgicos :
" E l enem igo que se entrega a  una gu erra  de destrucción y  pisotea 

las leyes de la  guerra, p rovoca naturalm en te en su contra las mismas 
v io len cia s.— (L -v o n  Ñ e u m a n n ,  Profesor de la  U niversidad d e  V iena. 
D .° de G entes m oderno, 1886, p. 172).

Los alem anes, que entre c! núm ero de sus virtudes 
cuen tan  la  reflexión —  aún cuando no el escrúpulo —  
sabían a lo que se exponían vio lan do las leyes de la  guerra. 
L o  sabían  igualm ente cuando violaron la  n eu tralid ad  del 
L uxem burgo y  la  de B élgica. H an puesto en un lado de la  
balanza su  interés y  en e l otro el respeto a la  fé  em peñada. 
N o han vacilado al inclinarla.

Y  sin em bargo, el m om ento de recurrir a las represalias 
puede aún re'tardarse. E x iste n  dos razon es; es la  prim era: 
que es m u y difícil una ju sta  aplicación  de ellas, desde el 
m om ento en que se adm ite que no existe  lím ite paralelo. 
E n  m uchas ocasiones, las cuen tas abiertas por los m ilitares, 
han sido saldadas por los civiles. Un país ha pagado con

sus ruinas y  con la  sangre de 
sus habitan tes, las culpas de 
sus ejércitos. A ún  suponien­
do que tan  sólo se ejerzan 
represalias sobre m ilitares por 
crím enes com etidos p o r los 
com batientes, se corre el pe­
ligro de cobrar sobre solda­
dos, inocentes las deudas con­
traíd as porsüldados culpables. 
L a  segunda razón  es el tem or 
de que en la  represalia  entre 
el apasionam iento.

A h o ra  bien es una.preocupa- 
ción de latin o, creer que 
precisa castigar sin  cólera. 
L a  recom endación viene una 
v e z  m ás de los Oficios ;
' '  Prohibenda autem máxim e est 
ira puniendo  . . . .  nunquam  
enim iratus qui accedet ad 
pcenam ”  (Cicerón, de Officis, 
L . I, X X V ).
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I n s p e c c i ó n  d e  R e s p i r a d o r e s .

E l p o rven ir d irá  si precisa ir  m ás lejos. C onviene como 
p rim er aviso conceder a l adversario un tratam ien to  de 
favor. T a n ta  m oderación ta l  v e z  conduzca a  convertirlo. 
A cordaráse, pues, a los alem anes en el cam po de b atalla, 
e l “ régim en de recip rocidad.”  Reciprocidad, de las 
relaciones internacionales, h asta  h o y  la  m ás sólida que la  
exp eriencia  h a y a  podido dar a l com ercio de los pueblos. D e 
e lla  no están  exclu id as ni la  b enevolencia ni la  estim a 
m utuas.

C uando la  ocasión  se presente, los a liados rendirán a sus 
adversarios e l hom enaje de em plear las m ism as arm as que 
éstos han escogido, p rev ia  m adura consideración, en el 
rico arsenal de sus recursos destructivos. L os aliados en el 
m om ento oportuno arrojarán  sobre las trincheras alem anas 
fuego líquido, ó  protegerán  los batallones adversarios contra 
las sorpresas del sol de prim avera, con los vapores deletéreos. 
P ara  no excederse en estos “ nuevos m edios de com bate ,”  
procurarán  los a liados proveerse de petróleo de la  m ism a 
m arca  y  de com puestos quím icos de id én tica  calid ad . Y a  
tra b a ja  en ello la  A cad em ia  de Ciencias (i).

U n a  aten ción, am erita  o tra  en cam bio (2).
Siguiendo e l ejem plo de los alem anes en el A frica  del 

Sur, los aliados “ ¿verterán  “ en la  c o rr ie n te ”  en que el 
enem igo calm a su  sed, una solución arsénica! destinada 
a l tratam ien to  extern o  de las bestias ? ”  (3). D espués de 
h ab er cuidado a su s bestias dom ésticas, los aliados son 
capaces de no ten er y a  provisión del precioso prod u cto  para  
protegerse con tra  las feroces.

•  * ♦

E l respeto de los alem anes a la. B ib lia  es m u y  profundo, 
y  la  ig u a ld ad  de procedim iento no Íes desagradará. Jéhovah, 
que es tam bién  u n  dios m u y  v ie jo , h a  hecho conocer por 
b o ca  de M oisés, la  le y  aplicable al caso :

"  A q u el que cau sa  la  m uerte . . . .  v o lv e rá  v id a  p or v id a  . . . .  
quemadura por quemadura, lla ga  p or llaga, herida p or herida {adus- 
iionem pro adustione, vulnus pro vulnere, livorem pro livore."  E xodo, 
Cap, X X I , 24.

(1) Inform e de la  A cadem ia de Ciencias, 3 d e  M ayo  de 1 9 1 5 .  —  Les 
Débais, 5  d e  M ayo de 1 9 1 5 .  —  Journal Officiel, 6 d e  M ayo  d e  1 9 1 5 ,  
p .  2 ,9 0 3 ,  coi. I .

(2) A  u n a  interpelación  d e  M r. R , M. N eill en la  C ám ara d e  los 
Com unes, Mr. T en n an t, Subsecretario de G uerra, con testó  que el 
G obierno exam in aba  e l em pleo de idénticos expedien tes en  contra 
del enem igo {under íhe consideration o f the Covernmeni). (H ouse of 
Com m ons, 4 d e  M ayo de 19 15 . —  Tim es, 5 d e  M ayo. p. 14, col. 2),

( 3 )  C om unicado d e l M inistro inglés de las Colonias, 5 de M ayo de 
1915. —  (L ís  DébtUs, 7  d» M ayo  d e  1915).

S ervirá  de gran consuelo á  un 
pueblo elegido ser tra ta d o  conform e 
a las m ejores reglas del D erecho I n ­
ternacional y  según los preceptos de 
las San tas E scrituras.

E d o u a r d  C l u n e t .

A N E X O S ,

I.

I n f o r m e  o f i c i a l  f r a n c é s  s o b r e  e l  u s o

Q U E  H A C E N  L O S  A L E M A N E S  D É  L O S  G A S E S  

A S F I X I A N T E S  E N  L A  G U E R R A .

Presidencia del Consejo. Informe pre­
sentado al Presidente del Consejo por la C o­
misión encargada de investigar los actos 
cometidos por el enemigo en violación del 
derecho i e  gentes. {Decreto de 2  ̂de Septiembre 
1914 ) . — D iario Oficial de l a P .  F. ,  M ayo  
8 de 1915, p. 2,947, cM. 3

L o s Señores Georges Payelle, prim er 
Presidente del T ribu n al de C u e n ta s ; 
A rm and M ollard, M inistro p lenipoten­
ciario : G eorges M aringer, Consejero de
E stado , y  E dm ond P aillo t, Consejero del 
T ribu n al Suprem o, a l Señor P residente 
del Consejo d e  M inistros.

Señor Presidente del Consejo ;
Tenem os el honor de ¡loner en vue-stro conocim iento haber estado 

recientem ente en el C uartel G eneral del E jé rc ito  francés en  B élgica, 
y  en los D epartam entos del X ortc, a  fin  de proceder a  la  investigación  
del em pleo que los alem anes dan a  los gases asfixiantes contra 
nuestras tropas. E l resultado d e  nuestras investigaciones, basadas 
en inform es de oficiales que han presenciado los hechos y  de m édicos 
que han atendido a  los pacientes, no perm itirían  du d ar d e  la  realidad 
y  de la  transcendencia de esta  n u eva  v io lación  del derecho de la  
guerra : he aquí, adem ás, e l resum en.

E l d ía  22 d e  A bril recibióse e l inform e de un aviad or q u e anunciaba 
haber observado, en varios sitios, entre B ixch o ote  y  Langenm arcli,

II

O f i c i a l  d e  M a r i n a  p r o t e g i é n d o s e  a b o r d o  c o n t r a  l o s  g a s e s

A S F I X I A N T E S .
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un hum o am arillo  p rocedente de las tr in ­
cheras alem an as. A  eso de la s cinco de 
ia ta rd e  se v ió  levan tarse de las mismas 
trincheras una espesa nube de vapores 
densos de un color v erd e  am arillento, 
que, em pujados p or la  brisa, llegaron 
hasta  las líneas de las tropas aliadas.
D etrás de esa nube se lanzaron las 
huestes enem igas disparando sus fusiles.
Nuesti'os soldados com enzaron a  sen tir en 
seguida cierta p icazón  acom pañada de 
intolerable irritación  eu la  gargan ta, la 
nariz y  los ojos, a  la  v ez  que experim en­
taban  violentas sofocaciones y  dolores 
agudos en el p ed io , y  una tos im posible 
d e  contener. ¡íI u c Íi o í  cayeron  m uertos.
Otros, trataro n  en  van o  de correr, y  hu­
bieron de replegarse, titub ean do b a jo  la 
llu via  de balas y  obuses, presas de horri­
bles dolores y  d e  vóm itos sanguinolentos.
L a  m ayor p arte  de los q u e lograron es­
cap ar estuvieron  enferm os durante m uchos 
días, y  buen núm ero d e  entre ellos, a  pesar 
de todo los cuidados q u e se  les prodigaron, 
no tardaron  en sucum bir a  consecuencia 
de afecciones pulm onares debidas a  la 
asfixia.

E l m ism o día 22 de A bril, en la  región 
de Bccsinghe, c! enem igo disparó sobre cl 
terreno ocupado p or nuestras trop as unos 
obuses que a l esta llar desprendían gases 
sofocantes. D o  entonces a cá  e l enem igo ha 
vuelto  a  servirse en  varias ocasiones, par- 
ticu lan n en te  el 27 de A b ril y  el 2 de M ayo, 
de idénticos m edios a n tes de atacar. Parece, 
adem ás, qu e  los alem anes tien en  la  inten­
ción de gen eralizar e l uso de esta  clase 
d e  procedim ientos, form alm ente abolidos 
por la s convenciones internacionales ; y
que hace  algún tiem po q u e tenían  re- • .
suelto hacerlo, pues cuentan  en  ese sentido con todo el n iaten al, 
cu y a  existen cia  h a b ía  sido y a  revelada el 14 de A b ril en la s declara­
ciones d e  un prisionero. Consiste e l ta l m ateria l en recipientes de 
m etal p rovistos d e  tu b o s c o a  llaves. E l  in dividuo a  qu ien  se d ebe la  

descripción d e  este m ateria l, a  lo ;que parece, aprendió en R oulers el

U n  ' '  H IG H LAN D ER ”  (ESCOCÉS) EN  T R A JE  D E  CAM PAÑA.

U n a  v í c t i m a  d e  l o s  G a s e s  E n v e n e n a d o s  h a c i e n d o  s u  " A i r  C u r e .

m anejo de esta a m a ,  y  según dice, los depósitos de se hallan 
distribuidos a  lo largo del frente de b a ta lla , en b a te n as de 20 recep­
táculos a  cad a 40 m etros de distancia . i,T

E l  27 do A bril, otro prisionero, un subten ien te de infantería, ha 
dicho a l oficial intérprete q u e se encargó de interrogarle qu e  eí 
(el prisionero) consideraba los gases a sfix ia n t^  com o una nueva 
arm a p a ra  A lem ania ; y  en  la  carta  q u e un soldado alem an llevab a  
en e l bolsillo, decía, con fecha 26, a  su m adre : A  lo que parece,
ha llegado el ntomenlo de dar a eslos malditos ingleses lo que se merecen. 
H em os ven ido em pleando u n  m edio de com bate con tra  e l cual 
ellos no tienen sim plem ente defensa alguna.

P o r últim o, lo que prueba m ejor qu e  esto se vem a preparando 
desde hace m ucho tiempo, es qu e  la s tropas que atacaron  e l 22 de 
A bril la s trincheras francesas, iban  p ro vistas de aparatos destinados 
a  protegerlas con tra  la  asfixia. H ab ía  soldados q̂ ue llevaban  la  
cabeza en vuelta  en volum inosas m áscaras q u e les daban  el aspecto 
de buzos. L o s demás, on núm ero m ayor, llevaban  en la  nariz y  en 
la bo ca  u n  bozalillo de gom a en  form a de trom pa, y  de fabricación 
algo ingeniosa. E ste  aparato, del cual nos ha « d o  « aviad a  una 
m uestra encontrada en c l terreno, se  coloca  por m edio de un clástico 
que se hace pasar por la  nuca. T erm in a en form a d e  p la ca  con orificios, 
en cl interior de la  cual h a y  adap tad o una especie de tap ón  im ­
pregnado de una substancia q u e n eu traliza  e l efecto d e  los gase.s. 
L a  aspiración se hace a  través del ta p ó n  y  la  expulsión  del m re que 
se respira se hace por medio de u n a  v a lv u h ta  de m ica u n id a a  un 
dispositivo m etálico colocado en uno d e  los costados .

M K lin s, director del L ab oratorio  M unicipal d e  París, h a  sido 
com isionado por el Señor M inistro de la  Guerra p a ra  determ inar la 
naturaleza del gas que ios alem anes han usado nuestras
tropas. D e sus investigaciones resulta  que este  p ro m e to  M cloro 
gaseoso, considerado com o "  agente sofocante m ortífero cap ar 
d e  oroducir la  m uerte por asfixia  secundaria.

S íg a s e  usted aceptar. Señor Presidente, nuestra m ás respetuosa

"^ "^ pSs/M ayo 6  de 1915.— F irm ad o ; G . P a y e l l e , —
A r m a n d  M o l l a r d . —  G . M a r i n g e r . —  P a i l l o t .

II.

I n f o r m e s  o f i c i a l e s  d e l  M a r i s c a l  S i r  J o h n  F r e n c h , a l  m a n d o  
D E  LAS FUERZAS BRITÁN ICAS EN F R A N C IA , SO BRE E L USO QUE 
HACEN D E  LOS GASES A S F IX IA N T E S LOS ALEM ANES.

^   " T im e s ,"  A b ril  24 de 1915. P- 3. coL 3.)

k h rü  23 de 1915-

"  E ste  ataque (al N orte de Y p res) ha sido precedido de un violento 
bom bardeo, en e l que el enem igo em pleó a  la  v e z  gran  nfimero 
de aparatos que producían gases asfixiantes. P o r las e n t id a d e s  
p r o d ^ d a s  se colige una larga  y  prem editada, preparación  p a ra  ol 
em pleo de procedim ientos con trarios a  los térm inos de la  Convención
d e  L a  H a y a  firm adapor e l  enem igo m ism o. L a  n oticia  fa lsa  difundida
p or los alem anes hace u n a  sem ana, acerca de que nosotros em-
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pleam os estos gases, qu eda ahora  explicada. Su in tento era atenuar 
d e  anteraano la  crítica  de los neutrales.”

(A-— ”  L a  Información, "  M ayo  6 de 1915- —  " L e  T em p s," M ayo 
6 d i 1915. —  " N e w  York H erald," M ayo 6  de 1915.)

M oyo 3 de 1915-
'' E sto s gases son proyectados p or m edio de tubos colocados en 

las trincheras, o  b ien  p or m edio de obuses especiales. L o s soldados 
que nos atacaron  a l abrigo de la  cap a de hum o despedida p or esas 
m áquinas, ven ían  protegidos con respiradores apropiados y  adap ­
tados a  m áscaras de cuero, precauciones q u e atestiguan  la  evidencia 
de un p lan  prem editado.

D u ran te  la  sem ana precedente, los alem anes hablan  tenido 
buen cuidado de afirm ar en sus partes oficiales que nosotros nos 
servíam os de gases asfixiantes. Jam ás com prendim os p or el mom ento 
ia  razón  de sem ejante falsedad. H oy, la  cosa está  aclarada'; esas 

| t  falsedades form aban p a rte  del plan  de nuestro enem igo. E s esa  la  
m ejor p ru eba de su  p rem ed itación ; sabiendo que es culpable de 
haber em pleado m edios ilícitos, tra ta  de prevenirse con tra  la  crítica 
de países neutrales, y  acaso tam bién con tra  la  de sus propios 
com patriotas.

U n a  v e z  que el enem igo hubo com enzado a  em plear el aire^en- 
venenado com o de­
fensa, jam ás dejó 
de ap rovech ar la 
ocasión d e  h a cer­
lo en cuanto el 
v ien to  le era fav o ­
rable.

P a ra 'lo s quím icos 
alem anes, las p ro­
piedades n ocivas 
de estos gases eran 
cosa bien sabida, y  
tam poco lo i n o r a ­
ban las autoridades 
m ilitares.

Y o  tengo la  con ­
v icc ión  de q u e el 
enem igo se h a  p ro­
puesto y a  adop tar 
de un m odo defin i­
tiv o  este  n u e v o  
m edio d e  com batir, 
y  qu e  to d a  p ro testa  
p or nuestra p arte  
seria  inútil.

I II .

R e l a t o  d e l  “  T e s ­

t i g o  O c u l a r ”  e n  

E L  C u a r t e l  G e n e ­

r a l  I n g l é s .  {" Eye- 
W üness "  del Cuar- 
leí General. — Trad. 
del "  Tem ps ”  11 de 
M ayo  1915 — Opera­
ciones del i . °  al 6 

de M ayo  1915-)

D espués de una 
reñida lu ch a  en la  
tard e del i.® de
M ayo, reform óse, y a  entrada la  noche, la  lín ea  de com b ate  a l N orte 
de  Y p res, y  la  noche pasó sin  n ovedad. D esde la  m añ an a siguiente, 
sin em bargo, com enzaron a  notarse n uevos p rep a rativo s de a ta ­
qu e...........

L o s  alem anes se  dirigieron a i asalto, atacan d o al m ism o tiem po a 
la s tropas belgas con bom bas asfixiantes. L o s belgas, le jos de sentirse 
intim idados, esperaban, pecho en  tierra, y  rom pieron en  seguida el 
fuego de sus am etralladoras a  quem arropa, haciendo a l enem igo
centenares de m uertos y  herido^...........

E l  d ía  5 se  reanudó el com bate en varios p u ntos de la  salien te de 
Yp res.

A  eso de las 9 d e  la  m añ an a com enzaron a  verse  sa lir de la s lineas 
alem anas nubes de gases d irigidas hacia  el “  Cerro 60 ”  ; no cabe 
duda qu e  hablan  sido lanzadas a  una gran  presión, pues a  pesar de 
lo su a ve  d e  la  brisa que corría, los gases llegaron a  una d istancia con­
siderable. V ien d o  que ésto nos ob ligaba a  eva cu ar la s trincheras, los 
alem anes se p recip itaron  desde luego sobre e l cerro ; pero pronto 
se hallaron b a jo  el fuego bien  concentrado d e  nuestras baterías, 
el cu a l los d etu vo  p or el m om ento. E n  la  lucha q u e se sucedió, los 
alem anes siguieron teniendo éxito , y  forzando el cam in o con direc­
ción  a  Z illebeke h a sta  llegar a  nuestra linea d e  refuerzo, se ap ode­
raron  asim ism o de algunas trincheras a l N orte d el cerro...........

T ras u n  intenso y  bien dirigido con tra  ataque, logram os desalo­
jarlos de todas las trincheras que hablan tom ado, con  excepción  de
las situadcis en la  cresta d el cerro...........

P o co  antes d e  m edia noche nuestras tropas habían  logrado ya  
recuperar to d a  la  posición, la  cu a l debieron, sin  em bargo, v o lv e r  a 
aband on ar a  causa d e  nuevas nubes de gas............

E l  “  T estigo  O cular ’ ’ term ina así su relato :

N o está  de sobra que nuestros com patriotas se penetren bien del 
casi increíble espíritu de sa lvajism o que anim a a  los alem anes. 
D u ran te  el com bate en e l N orte d e  Y p re s cay ó  prisionero un oficial 
alem án a  quien nuestros soldados habían  salvad o la  v id a  en los 
m om entos m ás intensos de la  lucha, y  a  pesar de la  exasperación  que 
les causó el empleo de gases asfixiantes p or e l enem igo. A l  ser con ­
ducido hacia  las lineas de retaguardia, v ió  a  nuestros soldados, que 
agonizantes y a c ía n  por el suelo luchando con la  asfixia, llenos los 
pulm ones de hum o envenenado. D etú vose  ante ellos, y  tra s  de 
señalarlos con el dedo, se echó a  reir diciendo : "¿Q u é dicen ustedes 
de eso ? "

Las escenas que en estos días se han ven ido desarrollando, y  
el espectáculo de los com pañeros que se  arrastran  p or tierra  y  piden 
agua, agitad os por e l espasm o de una agonía espantosa, h an  despertado 
en nuestras tropas una cólera silenciosa pero profunda, y  esperan 
que, por terrible que sea  la  lu ch a, e l im perio británico no b a  do 
abandonar su esfuerzo h asta  que hayam os castigado a  los respon­
sables de ta les horrores.

E l D aily Chronicle dice a  propósito del empie^ que el enem igo hace
de los gases asfi­
x ian tes :

E l hecho de que 
ios aliados se vean 
ahora  ob ligados a 
cop iar la  inovación 
de los alem anes, no 
puede e n  m o d o  
alguno escusar a 
éstos de haberla  in ­
troducido, ni borrar 
este  crim en de la 
lista de los que A le ­
m an ia  ten d rá  que 
afron tar c u a n d o  
h a y a  term inado la 
guerra.

E 1 enem igo s e 
bu rla  de la  opinión 
de los neutrales y  
sop orta  con in d ife­
rencia la  execración  
de que es objeto. 
L o s aliados no p u e­
den cruzar los b ra ­
zos y  v e r  m orir a  
sus soldados bajo 
esta  n ueva arm a. 
E l  problem a es de 
aquéllos q u e  l o s  
G obiernos aliados 
d e b e n  e s t u d i a r  
cuanto  antes. {Le 
Tem ps, M ayo  11  de 
J9 I5 -)

U n  C a ñ ó n  d e  S i t i o  F r a n c é s  e n  e l  a c t o  d e  h a c e r  f u e g o .

M ism a opinión, 
D aily Telegraph {Le 
Tem ps, M ayo 8 de
1915)-

E 1 Liverpool D aily P osi p u blica  la  carta  de un a lto  oficial dei 
E jérc ito  d el M ariscal French, donde se describen los sufrim ientos 
d e  sus soldados v ictim as de los gases asfixiantes- L o s  infelices 
congestionados hacen esfuerzos sobrehum anos p or a lcanzar resp ira­
ción  se  sofocan, eclian espum a p or la  bo ca  ; los puhnores se  les 
destru yen ................ L o s soldados que sin estar heridos han sido recogi­
dos m edioasfixiados, tienen to d a  la  traza  de un ahogad o a  quien 
se acaba  de sacar del agua. {Echo de P a rís, M ayo  7 d e  1915.) 
Véanse otros horripilantes detalles p u blicados en la  carta  de otro 
oficial {Tim es, M ayo 19 de 1915).

IV .
T e s t i m o n i o  d e l  O b i s p o  d e  P r e t o r i a .

{Carta dirigida al Director del "  T im es."  
’  1915. P- 5, val. 2.)

• E l "  T im es," M ayo  8

A cabo d e  v isita r en un hosp ital d e l frente algunos de nuestros 
soldados gasificados con la  ú ltim a  y  detestable  in ven ción  del E stado 
M ayo r alem án. N o podría im aginarse un m étodo m ás cruel y  d iabó­
lico d e  h acer la  guerra. S i con e l em pleo del ga s se persigue com o 
fin q u e los soldados perm anezcan en  tierra por a lgú n  tiem p o  para  
qu e los alem anes puedan así p asar im punem ente sobre sus a d ve r­
sarios {walk over their inconscious bodies wüh im punity), eso sólo 
seria  y a  u n  m étodo suficientem ente m alvado d e  h acer la  g u e r r a ; 
pero cuando, en  efecto, este m edio, en  gran  escala, hiere hom bres 
con  u n a  m u erte lenta  y  cruel {by slow and torluring death), no h a y  
palabras que puedan exp licar lo que todo hom bre, m u jer o niño
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i

T e n e m o s  e l gusto d e  p u blicar esta  fo to grafía  co m p leta , gracias a la  d e fe re n c ia  d el D a ily  G ra p h ic .  p ro p ietario  e xc lu siv o  de 
ella F u é  tom ada d e sd e  un a ereo p 'an o  p o r un a v ia d o r ruso, y  m uestra cóm o los gases se  d esp ren d en  d e  recep táculos 

fijados en  las lin eas alem anas. Igu alm en te  se  v e n  las trop as qu e  esp eran  el m om ento op o rtun o p a ra  e l ataque.

siente a l m irar, com o yo, la  agonía de estos jóvenes corpulentos 
y  robustos b a jo  la  terrible influencia de los gases envenenados 
(ghasüy effects o f Ikis poisoiious gas) . . . .

M ayo 5 de 1915. M ic h a e l  F u r s e ,  Obispo de Pretoria.

Nota. —  C arta  d e  otro testigo  ocular, Mr. M . A rm strong, M ayo 9 
de 1915, titu la d a  ; "  P o is o n G a s —  Why retaliaiio nis necessary. —
[Times, M ayo 11  de 1915, p. 5. col. 2).

V,
I n f o r m e  o f i c i a l  i n g l é s  s o b r e  e l  e n v e n e n a m i e n t o  d e  l a s  

A G U A S  P O R  l o s  A L E M A N E S  E N  A F R X C A  D E L  S U R .

Inform e del M inistro de ¡as Colonias.— (”  T im es,"  M ayo  6 de ig iS - 
p. 7. ool. 6.)

A l ser ocu p ado Sw akopm und el 14 de E n ero de I 9 i 5' P®’’ 
tropas de la  U nión, descubrióse que seis de los pozos de donde se

abastecía  a  la  gente de agua hablan  sido envenenados con arsénico 
del qu e  se usa para  el ganado. S on  vario s y a  los casos en  que se 
han encontrado sacos enteros de este  ven eno en  los citad os pozos.

E l 13 d e  Febrero de 1915, c l G eneral B o th a  escribió a l Teniente- 
Coronel Franke, jefe  de las fuerzas alem anas, suplicándole se sirva 
reparar en  que ta l acto está  en  con traven ción  con  e l art. 23, a, de 
la  Convención de L a  H a y a ; a  la  v e z  le  h izo  saber que de repetirse 
el caso consideraría a  los oficiales cu lp ables com o responsables de 
ello, y  se vería, m u y a  su pesar, obligado a  va lerse  de las m edidas 
d e  represalias que él juzgase necesarias.

A  lo cual, el Teniente-Coronel F ra n k e  contestó, e l 21 de Febrero, 
diciendo que todas las tropas de su m an do ten ían  y a  la s instrucciones 
s ig u ie n te s;

“  T rátese  en  cuanto fuere p osib le  de e v ita r  que e l enem igo se 
apodere de provisión  de a gu a  algun a con que p u ed a satisfacer las 
necesidades de hom bres o anim ales [men and beasts). P a ra  este
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efecto, el oficial en je fe , a l evacuar Sw akopm und, d ebía  echar 
varios sacos d e  sal d e 'cocin a  en los pozos. P ero  hem os notado que 
la  salazón del agua p od ía  m u y  en breve resultar ineficaz. Entonces 
hem os probado hacerlo con soluciones de cobre, y  encontram os 
que usando este  p rodu cto  el enem igo qu e  ocupare la  población se 
v er ía  obligado a  trae r el agua de otra  p a rte .”

D ecía  el T eniente-C oronel F ranke que p a ra  e v itar daño en la  
salud del enem igo se habían  dado instrucciones d e  q u e en los pozos 
q u e ta l se hiciera se  pusiera una indicación : que él h a b ía  enviado 
a  Sw akopm und uno de sus m ás antiguos oficiales de E sta d o  M ayor, 
con el encargo d e  v ig ila r  lo  que a  ese respecto se hubiese hecho.

E l G eneral B o th a  replicó, e l 28 de Febrero, diciendo que sentía  
sabor que las autorid ad es m ilitares alem anas hubiesen aprobado 
este uso d e l veneno. D e n u evo  llam aba la  atención  sobre la  violación 
d el art. 23 a, de la  Convención de L a  H aya, y  h a d a  observar que la  
ofensa con tra  la s costum bres de la  guerra c iv iliza d a  no se dism inuía 
en lo  m ás m ínim o con ta les avisos, en el supuesto d e  q u e éstos hu bie­
sen sido colocados, y  que de hecho ningún aviso de esa índole se había 
encontrado cuando la  ocupación 
de Sw akopm und. E n  sum a, el 
G eneral B o th a  rep etía  su in tento 
de considerar com o responsables 
a  los oficiales en jefe, y  reiteraba 
la  esperanza de que en  lo  sucesivo 
las autoridades alem anas ,se a b s­
tendrían de sem ejantes prácticas.

A  pesar de ello, el 22 de Marzo 
de 1915, fu é  in terceptado u n  p arte  
fechado cl 10, p rocedente de un 
ta l C ap itán  K ruger, d e  las tropas 
del p rotectorado alem án, y  dirigi­
do a  u n a  a va n za d a  en P forte.
E n  é l se  le ía  ;

”  L a  p a tru lla  d e  G abib  ha re­
cibido la  orden de in fectar com ­
pletam ente (thoroughly to infecí 
with disease) la  m in a " I d a . ”  A l 
acercaros a  S w akop  y  a  la  m ina 
"  Id a  ”  haced u so de extrem a 
prudencia, y  n o  tom éis de allí más 
ag u a .”

L u ego d e  eva cu ar A us, W arm - 
bad  y  otros lugares, la s tropas 
alem anas, a l retirarse, han en ­
venenado, sin  excepción, cuanto 
pozo se  h a llab a  en la  lín ea  del 
íerrocarril.

V I .

C a r i  a  d e l  M a r i s c a l  d e  c a m p o .

C o n d e  d e  M o l t k e ,  J e f e  d e l  

E s t a d o  M a y o r  a l e m á n ,  r e s ­

p e c t o  D E L  "  M a n u a l  d e  l a s  

l e y e s  d e  l a  G u e r r a , ”  p u ­

b l i c a d o  P O R  E L  I n s t i t u t o  d e  

D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l -

B e r l í n ,  Diciembre t i  de 18 8 0 .

. . . .  H a  tenido usted Ja bon ­
dad de en viarm e el M an ual de las 
leyes de la  Guerra que p ublica el 
“  In stitu to  de D erecho In tern a­
cional ”  . . . .  A n te  todo, ap rue­
bo p lenam ente los filantrópicos 
esfuerzos encam inados a  m itigar 
los m ales de la  guerra.

"  L a  p a z  p erp etu a no es más 
que u n  su e n o ; y  n i siquiera es un 
sueño herm oso L a  guerra, yo 
estim o, es suprem o elem ento del
orden de m undo creado p or D ios (i). E n  eUa se desarroUan las 
v irtu d es m ás nobles del hom bre': el valor, la  abnegación, la  fidelidad 
a l deber y  el espíritu  del sacrificio ; el soldado d a  su v id a. S in  la 
guerra, e l m undo se estan caría  y  se perdería en  e l m aterialism o.

A  la  v e z  e sto y  absolutam ente de acuerdo con  la  proposición 
enun ciada en  el prólogo, que ¡a  dulcificación grad u al de las costum ­
bres debe reflejarse tam b ién  en la  m anera d e  h acer la  guerra.

V o y  m ás le jos a ú n  y  creo que la  dulcificación de las costum bres 
es lo  ú nico que puede con ducir a  este fin, e l cn a l n o  pod ría  alcanzarse 
por m edio d e  u n  derecho codificado d e  la  guerra. T od a  le y  im plica 
una au to rid ad  q u e se encargue de v ig ilar y  dirigir su ejecución 
y  es este e l poder q u e hace fa lta  en  lo tocan te  a  la  observancia de 
la s convenciones internacionales.

¿ Qué E sta d o s neutrales tom arán jam ás las arm as p or el solo 
m o tivo  de que, estando dos Potencias com batiendo, l a s '' leyes d e  la

( i)  A lgu n os espíritus delicados y  sensibles han p rotestad o ya  
con tra  esta  afirm ación un ta n to  ruda.

C erca de 2,500 años antes q u e e l M ariscal M oltke, H eraclito  de 
E feso  con  todo y  no ser “  p ie tís te ,”  h abla  d ic h o : Polem os panián 
aten pater esh. panlén de Basi/eus. (E l com bato es de todos, del 
p adre  y  d el rey.) g  q

O f i c i a l e s  d e l  E s t a d o  M a y o r  F r a n c é s  i n t e r r o g a n d o  

A  U N  P r i s i o n e r o .

gu erra  ”  han sido vio ladas p or una de ellas o  p or ambas, ? P ara  
infracciones de este género, no h a y  ju e z  aquí en  la  tierra. E l éxito  
n o puede surgir sino d e  la  educación  religiosa y  m oral d e  los in ­
d ividu os y  d e l sentim iento d e l honor, de la  id ea  d e  ju stic ia  de los 
Jefes que se im ponen a  sí m ism os la  le y  y  se conform an a  ella on 
cuanto se lo perm iten la s circu n stan d as anorm ales d e  la  guerra.

Siendo así, es m enester con ven ir tam bién  en que e l progreso de la 
hum anidad en la  m anera de hacer la  gu erra  ha seguido realm ente 
la m oderación general de las costum bres. Que se com paren ta n  sólo 
los horrores de la  guerra de "  30 años "  con las lu ch as de los tiem pos 
m odernos (i).

Se h a  díido un gran  paso en  nuestros días con  el establecim iento 
del servicio  m ilitar obligatorio, que hace  en trar en e l e jército  a  las 
clases ilustradas. No h a y  duda que quedan con todo en  él elem entos 
brutales y  violentos, pero y a  no dom inan com o antañ o (2).

A dem ás, los Gobiernos poseen dos poderosos m edios de evitar 
aun los peores excesos : la  disciplina rigurosa m an tenid a en
tiem po de paz, y  a  ia  cual el soldado se halla  habituado ; y  la  v ig i­

lancia  d e  la  adm inistración que se 
encarga de las subsistencias do las 
tropas en cam paña.

E l m ayor beneficio d e  la  guerra 
consiste en que sea  term inada 
con pron titud. D eberá  perm itirse, 
en v ista  de este fin, el uso de todos 
los m edios sa lvo  aquellos que sean 
positivam en te condenables {3).

N o p uedo de ningún modo 
estar de acuerdo con la  D eclara­
ción d e  San Petersburgo cuando 
preten de que " e l  debilitam iento 
de las fuerzas m ilitares del enem i­
go "  co n stitu ye  el único m odo de 
proceder en  la  guerra (4). N o , h ay 
que a ta c a r  todos los recxirsos del 
Gobierno enemigo, sus finanzas, 
sus ferrocarriles, sus aprovision a­
m ientos y  h asta  su m ism o pres­
tig io  ”  (5)..................

F * C o n d e  d e  M o l t k e ,

M ariscal de Campo del
E jéfciio  alemán.

V I L

I n f o r .m e  m é d i c o  s o b r e  e l  e f e c ­

t o  P A T O L Ó G I C O  D E  L O S  G A S E S  

A S n X I A N T E S  E M P L E A D O S  P O R  

L O S  A L E . M A N E S  E N  S U S  C O M ­

B A T E S .

(Informe de los doctores Dujarric  
de la Rivtíre y  J .  Lcclercq. A ca ­
demia de M edicina, sesión del 11 
de M ayo de 1913, Presid. : M . 
M aguan. —  D iario Oficial de la 
K . F ., M ayo  15 de 1915, p . 3,175, 
col. 3.)

Intoxicación por los gases irri­
tantes que emplean los alemanes.—  
Los D octores D u jarric  d e  ia 
H iviére y  J . L ecletcq  han podido 
ob servar en C alais u n  núm ero re­
la tiva m en te  im p ortan te  de solda­
dos (120) q u e .h an  sufrido los efec­
tos de los gases irritan tes (vapores 
bróm icos y  clorados) em pleados 
p or los alem anes en Laughem arck. 
D ad a  la  co rta  d istan cia  q u e h ay 

. , entre C alais y  el fren te  de bata lla ,
lo s  citados m cdicos se encontraban en una situación  sum am ente 
favo ra b le  p a ra  observar e l estado d e  estos pacien tes con in tervalo  
apenas de unas cuantas horas después de la  intoxicación.

( 1 - 2 )  F altab a  a l ilustre au to r de esta  carta  e lp u n to  de com paración 
de la  gu erra  do 1914-1915.

E , C.

(3) D aeu miissen alie, nichtgeradeeu vecw ondlichc. M itlelfreislehen.
(4) V , e l te x to  de la  D eclaración  de San Petersburgo del 

I I  d e  D iciem bre ele 1 8 6 8 .

(5) N uestro colega B luntschi, de H eidelberg, h a b ía  sido com isiona­
do p o r e l In stitu to  para  dar a  conocer el "  M anual de la s leyes de ia 
G uerra a l celebre M ariscal. L a  carta  arriba c itad a  es la  respuesta 
dol Conde de M oltke a  la  com unicación, y  fu é  in sertad a en la  "  R evista  
d e  D erecho Internacional "  ( 1 8 8 1 ,  p , 8 0 ) ,  p u blicad a  en B ruselas en 
aquella  época, por nuestros colegas y  am igos Asser, de A m sterd am  • 
W estlake, de L o n d res; A rn tz  y  A ip h. R iv ier, d e  B ru se la s- —  
¡ todos m uertos y a , por desgracia  ! Ahorráronse las tristezas cle'los 
años de X9i4-i5.

E  C.

&

Ayuntamiento de Madrid
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L a s  t r o p a s  a lem a B as  h a b ía n  in s ta la d o , f r e n te  a  s u s  t r in ch e r a s  d e  
p r im e ra  lín e a , u n o s  t u b o s , a  d is ta n c ia s  d e  2 a  4  m e tr o s  u n o s  d e  
o t r o s , d e  d o n d e  s e  e s ca p a b a n , e n  u n  m o m e n to  d a d o , v a p o r e s  a m a rillo s  
q u e  s e  t o r n a b a n  v e r d o s o s . E s t o s  v a p o r e s , e m p u ja d o s  p o r  u n  v ie n to  
fa v o r a b le  a lc a n z a b a n  p r o n t o , b a r r ie n d o  e l s u e lo , la s  l in e a s  fra n cesa s.

L o s  s o ld a d o s  c o m ie n z a n  p o r  e x p e r im e n ta r  u n a  se n sa c ió n  d e  
p ic a z ó n  in te n s a  a  la  a ltu r a  d e  lo s  o jo s ,  e n  la s  fo s a s  n a sa les , e n  la  
a a r e a n ta  y  le s  a c o m e te  u n a  t o s  in ce sa n te . L u e g o  s ie n te n  c o m o  si 
se  le s  c o n tr a je s e  e l t ó r a x ,  d i f ic u lta d  p a r a  re s p ira r  y  o p r ^ i ó n .  
F u e r te s  d o lo r e s  d e  la  g a rg a n ta  y  d e  la  t ra q u e a . E l  e n fe r m o  s ie n te  
u n a  “  q u e m a d u r a  in t r a to r á x ic a .”  L a  t o s  se  h a c e  r á p id a m e n te  m ás 
p e n o s a , se  v u e lv e  in ce s a n te , v io le n t a  ; la  e x p e c to r a c ió n , a b u n d a n te , 
se  t iñ e  a  p o c o ,  e n  la  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  p a c ie n te s , c o n  u n a  c a n t id a d  
m á s  o  m e n o s  g r a n d e  d e  s a n g re . A l  m is m o  t ie m p o  e l  e n fe r m o  e x p e r i ­
m e n ta  v é r t ig o s  y  u n a  s e n s a c ió n  d e  fa t ig a  a n o r m a l. B u e n  n ú m e r o  d e  
e llos  n o  a lca n z a n  a  c o r r e r  d e la n te  d e  la  ola de g a s : m ueren vom itando  
gran cantidad de sangre. O tr o s , m u y  a b a t id o s , s e  a rra s tra n  h a c ia  
la s  l in ca s  d e  re ta g u a rd ia  ; v o m it a n  y  e s p u ta n  sa n g re . S u  o r in a  es  
sa n g u in o le n ta . ,

L a  m a y o r  p a r t e  d e  e s to s  s o ld a d o s  t ie n e n , e n  e l  m o m e n t o  a e  
in g resa r  a l h o s p ita l , e l  a s p e c t o  fa t ig a d o , d e p r im id o . T ie n e n  los  
o jo s  la c r im o s o s , lo s  p á r p a d o s  in f la m a d o s ; y  e n  c ie r to s  ca s o s  se  
n o ta n  h a s ta  s ig n o s  d e  c o n ju n t iv it is .  L o s  p ó m u lo s  y  la s  o r e ja s  se  les 
p o n e n  d e  u n  c o lo r  r o jo  v io lá c e o ,  l o  m is m o  q u e  lo s  la b io s  ; las 
fa c c io n e s  fa t ig a d a s , la  n a r iz  se  a fila . R e v e la  e l e n fe r m o  s ín to m a s  d e  
d isn e a  y  d e  a s f ix ia  ; se  v e  s a c u d id o  p o r  u n a  t o s  m o le s ta , v io le n ta , 
p e n o s a  ; c u a n d o  le  v ie n e n  lo s  a c ce s o s  d e  t o s  se  c o m p r im e  e l  p e c h o  
c o n  las m a n o s , p o r  c l  d o lo r  a g u d ís im o  q u e  s ie n te  e n  lo s  m ú s cu lo s  
t o r á x ic o s . M u c h o s  s e  q u e ja n  d e  d o lo r  d e  c o s t a d o . L a  t r a  p r o v o c a  
u n a  e x p e c to r a c ió n  a b u n d a n te , r o j iz a , a  v e c e s  c o n  m u c h a  sa n g re . 
H a b la n  c o n  d if ic u lta d  y  d e  u n  m o d o  n e r v io s o . S e  n o t a  a lg u n a  
p e rs is te n c ia  e n  lo s  v é r t ig o s  y  la  a s te n ia  g e n e ra l. .

E l  e f e c t o  d e  lo s  ga ses  ir r ita n te s  h a  d e te r m in a d o  m a n ife s ta c io n e s  
c l ín ica s  v a r ia d a s . E n  la  m a y o r ía  d e  lo s  ca s o s , lo s  fe n ó m e n o s  b r o n ­
q u ia le s  o  p u lm o n a r e s , s o n  lo s  p r im e ro s . P e ro  la  a fe c c ió n  h e p á t ic a  q  
ren a l s e  n o t a  c o n  b a s ta n te  fr e c u e n c ia , e n  a lg u n a s  o ca s io n e s  p r e d o m i­
n a n te m e n te  e n  )a  e s c a la  c l ín ic a , y  a s o c ia d a  las m á s  d e  la s  v e c e s  a 
fe n ó m e n o s  b r o n c o -p u lm o n a r e s .

E l a n á lis is  h is to -q u im ic o  y  b a c te r io ló g ic o  d e  la s  e x p e c to r a c io n e s  
h a  p e r m it id o  se gu ir , p o r  d e c ir lo  a sí, p a s o  a  p a s o , la  e v o lu c ió n  d e  las 
le s ion es  b ro n q u ia le s  y  p u lm o n a r e s . C a r a c te r iz a d o  p o r  la  p re s e n c ia  
d e  e le m e n to s  d e  d e s c a m a c ió n  y  d e  a lg u n o s  p o l in u c le a r io s , la  fo rm u la  
d e  lo s  e s p u to s  es  p r o n t o  m o d if ic a d a  c o n  señ a les  d e  c o n g e s t ió n  y ,  en  
a lg u n o s  ca s o s , d e  n e c ro s is  p u lm o n a r .

A l  p r in c ip io ,  e n  la  m a y o r ía  d e  lo s  ca s o s , la, f lo ra  m ic r o b ia n a  e ra  
in s ig n ifica n te  ; s in  e m b a r g o , es  d e  im p o r ta n c ia  n o ta r  q u e  u n  b u e n  
n ú m e r o  d e  e s p u to s  c o n te n ia  a n a e ro b io s  y  p a r t ic u la r m e n te  isa cw u s  
perfringes. E n  lo s  ca s o s  d e  g a n g re n a  p u lm o n a r , la  f lo r a  m ic r o b ia n a  
era  m u y  r ica  e n  a n a e r o b io s . (B .  per/ringes. B .  serpens. B .  ram osus.)

P o r  ú lt im o , la  a u to p s ia  d e  u n  in d iv id u o  q u e  m u r ió  d e  p u lm o n ía  
v in o  a  c o n fir m a r  lo s  d a to s  p r o p o r c io n a d o s  p o r  la  c l ín ic a  y  e l  la b o r a ­
to r io . E s ta  a u t o p s ia  h a  p u e s to  e n  e v id e n c ia  s ig n o s  ge n e ra le s  d e  
in t o x ic a c ió n  p o r  lo s  ga ses  ir r ita n te s  ; c o n g e s t ió n  d e  im p o r ta n c ia  ^  
t o d a  la  v ía  re s p ira to r ia , v a s c u la r iz a c ió n  a n o rm a l d e l  t u b o  d ig e s t iv o , 
d e g e n e ra c ió n  d e l  h íg a d o , d e l b a z o  y  lo s  r iñ o n e s . H a  m o s t r a d o  a s i­
m is m o  le s io n e s  d e  p u lm o n ía  e n  e l p u lm ó n  d e r e c h o , c o n  g a n g re n a  d e  
la  b a s e  d e  te e  p u  m ó n . -  ^  ^

V I I I .
D e c l a r a c i ó n  d e  L o r d  K i t c h e n e r ,  M i n i s t r o  d e  l a  G u e r r a ,  

A N T E  L A  C Á M A R A  D E  L O S  L o R E S .

(Cám ara de los L o res. M a y o  18 de 1915- r im e s  ”  M a y o  19 
de 191 5 , p . 12, col. l ) .

N  E  de Y P r e s . —  P a r a  o b te n e r  é x i t o  e n  e s te  a ta q u e  h a  e m p le a d o  
e l e n e m ig o  e n o r m e s  c a n ü d a d e s  d e  ga ses  e n v e n e n a d o s  (vast qu an hties  
o f  p o iso n o u s gases) c o n tr a  t o d a s  la s  re g la s  r e c o n o c id a s  d e  la  g u e w a  
y  c o n t r a  su s  p r o p io s  c o m p r o m is o s  (their p ledged w w d). N u e s tr o s  
s o ld a d o s , a l  ig u a l  d e  n u e s tro s  a lia d o s  fra n ceses , n o  e s t a b ^  p re p a ra d o s  
p a r a  e s te  in fe r n a l s is te m a  (diabolica l method) d e  c o m b a t e . • • •. • • 

L o s  a le m a n e s  h a  p e r s is t id o  e n  e m p le a r  lo s  ga ses  a s fix ia n te s  
(asp h yxia tin g  gases), s ie m p re  q u e  e l  v ie n to  ^  t 'r ^ h f p r n o
p re s e n ta  c u a lq u ie r  o t r a  o c a s ió n . E l  G o b ie r n o  d e  S . M . y  e l  G o b ie r n o  
fra n cé s , e s t im ln  q u e  su s  t r o p a s  d e b e n  ser ig u a lm e n te  P ^ ^ t e g id ^  « n  
e l e m p le o  d e  s is te m a s  p a r e c id o s  a  f in  d e  a  e j ^  la  e n o m e  e  «n a d m is ib H  
in fe r io r id a d  (enorm ous a n d  u nju stifia blc  d ts a d v a fa g e )  q u e  e i ^ t e  
p a ra  e lla s , s i n o  .to m a m o s  la s  m e d id a s  p a r a  lu ch a r , e n  su  p r ^ i o  
te rre n o , c o n t r a  u n  e n e m ig o  re s p o n s a b le  d e  la  in t r o d u c c ió n  d e  este  
d e te s ta b le  p r o c e d e r  (introducción o f  thxs p e r n itio u s  practice).

I X .

D o c u m e n t o s  F r a n c e s e s  e  I n g l e s e s  ( c o m p l e m e n t a r i o s ) .

—  P a rtes d el 11 de M a y o  de 1 91 5  (h - 2 3 ) - —  A l  E . d e  
t ro p a s  b r itá n ic a s , a ta ca d a s  d e  n u e v o  p o r  m e d io  d e  
asfixiante, h a n  d e ja d o  p a s a r  la  n u b e , a b n g a d a s  c o n  m á s ca ra s  ( / .  O .. 

M a y o  12 d e  1 9 1 5 -) ^
—  M in ister io  de la  Guerra. M a y o  1 1  de 191 5 . ^ '*5  'T* 

M a ris ca l d e  C a m p o  (S ir  J o h n  F re n ch ) , a l m a n d o  d e  la s  fu erza s
b r itá n ic a s  e n  F r a n c ia  : — j  v

A y e r  ta r d e  loa  a le m a n e s  v o lv ie r o n  a  a ta c a m o s  a l E . d e  Y p r e s .

A u n q u e  . . . .  h ic ie ro n  a v a n z a r  s u  in fa n te r fa _  p r o te g id o s  p o r  
n u b e s  d e  gas asfixiante, e l a ta q u e  s e  le s  fru stró .

—  V .  la  ca r ta  d e  14  d e  M a y o  d e  1915  ¿ e l  “  E y e -W itn e s s  "  d e l  
C u a rte l G e a e ra l, T itw s , M a y o  17  d e  1915» P* 7< 3 *

—  V . e l  d e s p a ch o  d e l 13  d e  M a y o  d e  1915  d e l  “  C u a rte l G e n e ra l 
B r i tá n ic o .”  L a s  t r o p a s  q u e  t a n  c r u e lm e n te  h a n  s u f n d o  a  ca u sa  
d e l u s o  d e  e s to s  ga ses, p id e n  a  su  v e z  e l  u s o  d e  e llo s  c o n tr a  lo s  
a le m a n e s  (T i 'w zr , M a y o  15 d e  1 9 1 5 ) '

A t e n a s .  M a y o  11 de 1915- "  L o s  t u r c o s  envenenan  t o d o s  
V  io s  acueductos a  fin  d e  im p e d ir  la  p r o v is ió n  d e  a g u a  p o ta b te . 
T o d a  la  p e n ín s u la  d e  G a lH p oli s e  h a lla  s u je ta  a  e s te  b á r b a r o  p r o ­
c e d im ie n to . >?• fS

N o t a . — E l  aUo m ando de las tropas turcas está en m anos de 

oficiales alem anes.

L o s  h a b ita n te s  d e  E lv e r d in g u e , d e  B o e s in g e , d e  V ia m e r d in g u e , 
c iu d a d e s  s itu a d a s  a  3 o  4  m illa s  a l  O . d e  Y p r e s  su fre n  d e  h e m o ^ g i ^  
p u lm o n a r e s  ca u s a d a s  p o r  lo s  g a s e s  a s f ix ia n te s  e m p le a d o s  pOT lo s  
a le m a n e s  e n  lo s  co m b a te s , (Telegraph, d e  A m s te r d a m , D ebates. 
M a y o  17  d e  191 5 , p .  2 ).

L o s  a le m a n e s  n o  h a n  a n u n c ia d o  n u n c a  su  in t e n á ó n  d e  e m p le a r  
e s ta  fo r m a  in é d ita  d e  c o m b a t e  (M . T e n n a n t , S u b -S e c r e te n o  d e  
G u e rra , C á m a ra  d e  lo s  C o m u n e s , M a y o  13  d e  1915- T im es. M a y o  14 

d e  191 5 . p -  12)-

A  c o n s e cu e n c ia  d e  la  d ir e c c ió n  d e l v ie n to , n u m e ro sa s  p e rs o n a s  
re s id e n te s  e n  H a z e b r o u c k  (N .)  y  su s  a lr e d e d o re s , h a n  s id o  in M m o -  
d a d a s  p o r  lo s  gases asfixiantes  d e  q u e  s e  s ir v e n  lo s  a le m a n e s  (H a z e ­
b r o u c k ,  M a y o  24  d e  1915- In fo rm a ció n ).

P r o t e s t a  d e l  P r o f e s o r  L .  O p p e n h e i m ,  d e  l a  T J n i i ^ r s i d a d  

d e  C a m b r i d g e ,  m i e m b r o  d e l  I n s t i t u t o  d e  D e r e c h o  

I n t e r n a c i o n a l .  —  “ T i m e s , "  M a y o  19  d e  1915 .
T r i n i t y  C o l l e g e ,  C a m b r i d g e ,

M ay o  17 de 1915-

C o m o  p r o fe s o r  y  a u to r  d e  D e r e c h o  In te r n a c io n a l  q u e , a n te s  y  
d e sp u é s  d e  e s ta  gu erra , h a  t r a b a ja d o  p o r  U  
B re ta ñ a , c r e o  in ú t il  e l a se g u ra r  e n  p u b h c o  m i  lea lta d  
p a ís  d e  a d o p c ió n  . . .  E n  lo  q u e  c o n c ie r n e  a  lo s  r e c ie n te s  c n m e n e s  
ta le s  c o m o  e l envenenam iento de los m anantia les  e n  A fn c a  d e l b u r , e i 
e m p le o  d e  gases deletéreos, e l  d e  a h o g a r  a  1 ,1 0 0  in d iv id u o s  in o ce n te s  
m u je re s  y  n iñ o s , a b o r d o  d e l L u s ita n ia , n o  t e n g o  p a la b ra s  p a ra  
e x p r e sa r  m is  s e n t im ie n to s . E s t o s  a c to s , y  o t r o s  m ^ ,  n o  c o M h t u y e n  
s o S m e n t e  v io la c io n e s  d e l D e r e c h o  d e  G e n te s , s in o  q u e  s o n  a  a 
v e z  h o r r e n d o s  u lt r a je s  (ap p alin g  outrages) q u e  h a n  s u s c ita d o  la  
le g ít im a  in d ig n a c ió n  d e l m u n d o  (the n g h leo u s w ratk o f  the woria).

L . O p p e n h e i m .

L o s  A l e m a n e s  s e  p r e p a r a n  p a r a  s e r v i r s e  d e  l o s  g a s e s

A S F I X I A N T E S  E N  G R A N  E S C A L A .

'• V ia je r o s  p r o c e d e n te s  d e  A ls a c ia  d e c la ra n  q u e  lo s  a lernanes 
e s tá n  h k c ie n d S  g ra n d e s  p r e p a r a t iv o s  e  in s ta la n d o  lin ea s  d e  tu b o s  
<iue se  h a lla n  c o n e c ta d o s  a  e s ta c io n e s  g e n e ra d o ra s , a  30  o  4 0  k ite -  
n e tr o s  a  la  re ta g u a rd ia  d e l fr e n te  d e  b a ta l la . T o d o  e s tá  d isp u e s to , 

S c e n  p a r a  e s p ir c ir  g ra n d e s  c a n t id a d e s  d e  ga ses  d e le té r e o s  en  
c u a n to  lo s  fra n ce se s  a v a n ce n . .

”  \ ls o  D o r  e l e s tilo  p a s a  e n  la  f r o n te r a  a u s tr ía ca , c u y a  re g ió n  
e s tá  lle n a  d e  e s ca v a c io n e s  y  d e  t u b o s . E n  u n  p r in c ip io  s e  c r e y ó  
q u e  lo s  t u b o s  era n  p a r a  h a c e r  v o la r  la s  v ía s  d e  c o m u n ic a c ió n  t r e s  
?a r e t ir a d a  d e  la s  t r o p a s ; p e r o  n o  h a y  d u d a  y a  d e  q u e  fo r m a n  p a r t e  
d e  u n  p la n  p a ra  la  d e s t r u c c ió n  d e  la s  t r o p a s  in v a s o ra s , p o r  m e d ib  d e  
ga ses  m e f ít ic o s . ’ ' (C orresp - d e l  D a ily  M a i l  e n  I -u g a n o , M a y o  20  d e
191 5 . E l  T em p s, M a y o  23  d e  i g i S - )

E n v e n e n a m i e n t o  d e  l a s  a g u a s  p o r  l o s  A l e m a n e s .

S e g ú n  te le g ra m a  d e  la  A g e n c ia  R e u te r , la s  t r o p a s  in g lesa s  en  
F la n d e s  h a n  s id o  in fo r m a d a s  q u e  u n  pequeño rio. 
hn <ido envenenado Por lo s alem anes con arsénico. S e  h a  h e c h o  u n  
a n á l l s t  d e l a g u a  e f o u a l  c o n fir m a  la  n o t ic ia . (E l  T e m p s, M a y o  21 

d e  1 915 )- ________

A v i s o  d e  l a  p o l i c í a  i n g l e s a  p r e v i n i e n d o  a l  p ú b l i c o  c o n t r a  

l o s  a v i o n e s  a l e m a n e s  y  s u s  b o m b a s  a s f i x i a n t e s .  ( E l  T im e s ,  
M a y o  22  d e  191 5 . P - 8 ). -

S e  h a  p u b l ic a d o  u n  a v is o  d u r a n te  lo s  p r im e r o s  d ía s  d e l  a n o , 
recom en da^ ndo a l p ú b lic o  q u e , e n  c a s o  d e  u n a  in v a s ió n  d e  a e re o -  
p la n o s  e n e m ig o s , s e  re fu g ie  e n  la s  ca sa s  a  fin  d e  e v ita r  d e sg ra c ia s  en  
la s  e x p lo s io n e s  d e  lo s  o b u se s  q u e  p u d ie r a n  ser la n z a d o s .

L a  p o l ic ía  h a  d a d o  u n  n u e v o  a v is o  r e c o m e n d a n d o  a  la s  p e rso n a s  
q u e  s e  r e fu g ia re n  a sí te n g a n  b u e n  c u id a d o  d e  ce r ra r  la s  p u e r ta s  y  
Uis v e n ta n a s  d e  lo s  p iso s  b a jo s ,  p a r a  im p e d ir  q u e  p e n e tre n  lo s  gases 
n o c iv o s  (dcl^Urious §us^s).

C o m u n ica n  d e l  C a iro  a  la  S ta m p a  q u e  n u m e r o s o s  h e r id o s  a u s ­
tra lia n o s  q u e  a c a b a n  d e  l le g a r  a l C a iro  U eva n  l a  c a b e z a  t o d a  v e n d a d a .
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L a s  P r i m e r a s  F o t o g r a f í a s  d e  V s r d u n .
del M ariscal French, M ayo 25 de 1915. 
M inisterio d e  G uerra inglés.)

V* .. -;>•
A 2 Á

—  P olon ia septentrional.— E n  el frente 
de N arew , e l enem igo ha dirigido c o n tra ­
a taq u es parciales, con  el fin  acaso de en ­
tren ar sus trop as en el m anejo d e  los gases 
deletéreos (poisonows gas). (P arte  oficial 
ruso. Petrogrado, M ayo 22 de 1915. Times, 
M ayo  25 de 1915, p . 5, col- 6.)

—  Y p re s (alrededores d e ) ..................E n
e l centro de nuestra línea, se p rodu jo  algo 
anorm al. U n  oficial de v ig ilan cia  o b ­
servó que los uniform es de dos de nuestros 
soldados que se  hallaban  ten didos frente 
a  la  línea del enem igo habían  sido d estru i­
dos en form a rara. N adie había  v is to  a 
los alem anes a rro jar petróleo, y  debía su ­
ponerse que se habían  servido de algún 
género de b a las incendiarias {incendiary 
bulléis) A l d ia  siguiente, se v ió  que lo.s 
cuerpos estaban carbonizados (the bodies 
were charred). ("  E ye-W itn css, ' C uartel 
General. Tim es, M ayo 24 d e  1915, p . 8).

L

C a ñ ó n  c o m p l e t a m e n t e  d e s t r u i d o .

Se d ice jq u e  estos herido» están  ciegos ; los tu rcos les h an  arrojado 
v itrio lo  a  la  cara  y  en los ojos con p equ eñ as bom bas portátiles- 
E s ta  n ueva a tro cid ad  h a  sido confirm ada d e  vario s modos, a  pesar 
del silencio absoluto de las autoridades. {Les Débats, M ayo 23 de 
I9 I5 )-

N o t a .  —  E s bueno recordar que el alto mando de las tropas turcas 
se halla en manos de oficiales alemanes.

E s  la  continuación de la  guerra quím ica inaugurada por el ejército 
alemán.

V e r d u n ..............
A  liistoria  se repite. E l  R e gi­

m iento 24.® de B randenburgo, 
'  de guarnición en la  h o y  tan 

codiciada p laza, fu é el últim o en 
abandonar en 1873 el ensangrentado 
territorio  do Fran cia , lleván dose los 
últim os fran cos que com pletaron  la  
indem nización  de cinco m il m illones, 

im p u esta  por B ism arck  com o losa fun eral que guardaría 
a la  noble m u tilad a  en e l sepulcro de la  ruina.

H o y  tam bién  form a p arte  de la  van gu ard ia  de ataq u e 
el m ism o R egim iento, cu ya  fam a, u n a  v e z  an iq u ilad a la 
G u ard ia  Im perial en el Y ser, es la  m ás grande en Alem ania.

L a  b ata lla  dura aún, A ún  persiste encarnizado este in­
menso choque violento, frenético, en que los com batientes

—  Segunda b a ta lla  d e  Y p r é s ..............
F u é  u n a  carnicería científica {scientific 
slaughier), com enzando con los gases en­
venenados {poisoned g a s ) ................. Luego
se percibieron unos vapores m isteriosos por 
encim a de las trincheras francesas y  cana­
denses, haciendo v ictim as p or e l efecto
de los gases [writhing gas v ic t im s ) ...............
(C. V . W i l l i a m s ,  C u artel G eneral inglés. 
M ayo 22 de 1915. D a ily  M a il, M ayo 24 
de 1915, p , 3, col. 4).

—  E n  diversos puntos, entre Steen- 
stra ete  e  Y p res, el enem igo ha dirigido 
ataq u es después de haber hecho uso de 
gases asfixiantes E sto s ataq ues han sido 
rechazados. (P arte  oficial francés del 24 
de M ayo  de 1915, 3 h.).

5 4 '  ’

-—  A l E .  de Y p res, a  la s 3 de la  m añana, 
los alem anes bom bardearon nuestras líneas 
con  obuses asfixiantes, m ientras su in fan ­
tería  nos a ta c a b a  p rotegid a  p or gases 
igualmente asfixiantes. (Com. d e l Marisca! 
French, 24 d e  M ayo d e  19 :5 .)

—  L a s  porciones de nuestra lín ea  a l E . 
de Y p res, perdidas a y e r  a  consecuencia 
de los a taq u es del enem igo con gases, no 
han sido recon quistadas aun.

L a  can tid ad  de ga s em pleada había 
sido m ás considerable qu e  antes ; ¡os 
gases han sido lanzados p or cilindros 
duran te cuatro  horas y  m edia con secutiva­
m en te en  u n  fren te  d e  5 m illas, m ientras 
recibíam os el bom bardeo de abuses a s­
fixiantes.

L a  nube de gas {gas cloud) alcanzaba 
en  algunos- sitios 40 pies- de a ltu ra  (Com.

U n  c a ñ ó n  d e s t r u i d o ,  m o r t e r o s  d e  t r i n c h e r a  y  r i f l e s  a b a n d o n a d o s  e n

E L  C A M P O  E *  B A T A L L A ,
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E l  G e n e r a l  P é t a i n ,  D e f e n s o r  d e  V e r d u n .

ponen todo un pasado, to d a  un a  tradición. E ste  gigantesco 
com bate de dos cu lturas, deberá llam arse “  la balalla 
de las razas,"  y  en él están  sobresaliendo y  triunfarán  to ­
das las virtudes, todas las excelsas cualidades de la  raza 
la tin a ..............

N o s llegan  de los E stado s Unidos de A m érica  detalles 
acerca de un n uevo y  poten te hidroavión. E ste  gran  aparato 
está  provisto  de m otores que desarrollan u n a  fuerza total 
de 1,000 caballos, y  pesa  la  friolera de_9,700 kilos ; los tres 
planos tienen un a lon gitu d  de 49 m etros ; sus tanques de 
reserva tienen cap acid ad  p a ra  3>®oo litros de gasolina, y  
360 litro s de aceite, lo que d á  al aparato  un radio de acción 
de 1,000 kilóm etros, a una velocid ad  de 120 kilóm etros poi 
hora.

Cóm o describe un testigo presen» 
cial la destrucción del Super= 

Zeppelin L.Z. 77.

E r a  un poco m ás de las  ocho y  cuarto  de la  noche, 
cuando nuestros cen tinelas avanzados señalaron la  
presencia del m onstruo aéreo. T ra ía  to d as las luces 

apagadas y  parecía dirigirse hacia  el Sur, desde los alrede-

E l  c a ñ ó n  q u e  d e s t r u y ó  e l  Z e p p e l i n .

dores de Sainte-M enehould. Y o g a b a  a  una a ltu ra  de i,8oo 
a 2,000 m etros, y  parecía lu ch ar con tra  un fu erte  viento, 
porque a va n za b a  con dificultad.

E stábam os listos para  recibirle. A p en as penetró en 
nuestra zon a de defensa, el Z eppelin  fu é  vigorosam ente 
cañoneado p o r nuestras b aterías antiaéreas y  nuestros 
cañones autom áticos.

E n  un instan te e l aeronave fu é rodeado por nuestros 
obuses, que al estallar ilum inaban su  m asa. U no de ellos lo 
a traviesa  de parte a parte. D e repente, aparece en el

I C e n t i n e l a  I

L o s  R E S T O S  D E L  S u P E R - 7. E P P E L IN  1..Z. 77 -

costado derecho del m astodonte un punto rojizo que se 
agranda, y  del cual salen llam as que en unos cuantos segun­
dos rodean la  superficie tod a  del b u q u e aéreo y  d ibujan  en 
la  oscuridad de la  noche su  canastilla . U nos segundos m as 
V cl incendio es com pleto ; el d irigible se consum e silenciosa­
m ente y  com ienza a descender esparciendo en to m o  suyo 
los restos enrojecidos de su  cu b ierta  calcinada.

L a  caída se precipita, y  b ien  pronto lo  que q ueda del 
m onstruo, se aplasta en el suelo en m edio de espantosas
detonaciones.....................¡ Son las bom bas destinadas para
víctim as inocentes 1 . , .
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P Á G I N A S  E S P A Ñ O L A S .
Una Obra Meritoria.

SO Y  republicano. M i credo es sincero, y  m e inclino 
an te el m érito  en donde q uiera  que lo encuentro. 
H o y  v o y  a  elogiar la  labor de un R e y  que está  

escribiendo un a  págin a b lan ca  en el negro Übro de la  
h istoria  a ctu al de E u ro p a. L a  m ejor form a del elogio será 
el relato.

» * *

E sp a ñ a  representa' oficialm ente en A lem an ia, ios 
intereses de F ran cia , R u sia  y  B é lg ica  ; en A ustria-H un gría  
los de R usia , F ra n cia  y  Servia . E n  Ita lia  los de A u s tr ia .

P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d . 1 9 1
D E  S .  A\. E l .  R E Y

I  am o r d e r e d  b y  H l s  M a j e s t y  t h e  Kl n g r ,  nsy A u g u s t  

S o v e r e i g n ,  t o  a n s w e r  y o u r  l e t t e r  p e t i t l o n n i g  H.  H.  t o  

c a u s e  I n q u i r l e s  t o  b e  i na de  í n  B e r l í n  w l t h  r e g a r d  t o  Mr .

A l t h o u g h  H l s  M a j e s t y ' s  E m b a s s y  i n  B e r l í n  l e  

c h a r g e d  o a l y  w l t h  t h e  i n t e r e s t s  o f  P r a n o e  a n d  H u s e l a ,

H,  u .  b e i a g  d e s í r o u s ,  n e v e r t h e l e a s , o f  d e m o s t r a t l a g  

h l s  l a t e r e s t  i n  B r i t i s h  s u b j e o t s  h a s  g r a c i o u s l y  a c c e d e d  

t o  y o u r  r e q u e s t  a n d  h a s  c o m m a n d e d  t h e  S p a n l s h  A m b a s s a -  

d o r  l a  B e r l í n ,  t o  c o m u n í c a t e  w l t h  G r e a t  B r l t a l n ' s  r e -  

p r e a e n t a t l v e  t h e r e - t h e  U n i t e d  S t a t e s ’ A m b a s s a d o r  -  l a  

o r d e r  t h a t ,  í n  c o n j u n c t i o n  w l t h  t h e  l a t t e r ,  t h e  n e c e s -  

s a r y  i u v e s t i g a t i o n s  m a y  b e  m a d e .

H l s  M a j e s t y  e a z n e s t l y  h o p e e  t h a t  t h e s e  I n q u i r l e s  

m a y  b e  t h e  m e a n s  o f  p r o c u r l n g  s a t l s f a c t o r y  I n f o r m a t i o n  

f o r  y o u .

1  r e m a l n ,

Y o u r s  f a i t h f u l i y . ,

I.

P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d ............................................................. i g i ______

Su M ajestad  el R e y , m i A ugusto Soberano, m e m an da con teste vu estra  carta  pidiéndole se 
d igne hacer se in vestigu e  en B erlín  acerca d el Señor D o n .............................................................

Jtan cuando la  E m b a jad a  d e  Su  M ajestad  en  B erlín  sólo se  encarga de los intereses de Francia 
y  de R u sia , Sn M ajestad , deseoso d e  m ostrar cuánto  interés se  to m a  p or los sú bd itos ingleses ha 
accedido con  gusto a  vu estra  petición  y  h a  d ad o  instrucciones a l E m b a jad o r español en B erlín  para 
q u e  se  p on ga en com unicación con e l representante d e  la  G ran B retañ a  allí, e l E m b ajad or de los E s ­
tados U m d os— a  fia  d e  q u e con jun tam ente con este ú ltim o se hagan la s investigaciones necesarias"

Su  M ajestad sinceram ente espera q u e estas investigaciones con du zcan  a  procuraros informe» 
satisfactorios.

Quedo, e tc ., etc.

Según las opiniones que he podido recoger en diversos 
países, la  la b o r  de ios E m b ajad ores españoles es m uy 
elogiada.

D esde los principios de la  guerra, el R e y  de E sp añ a 
em pezó a recib ir num erosas cartas de las  naciones antes 
citadas, solicitan do la  b en évo la  a y u d a  del M onarca.

Se pedía  su  poderosa interven ción  ta n to  respecto de 
m ilitares cuan to de c iv i le s ; y  las  solicitudes se refe 
rían a ob ten er inform es acerca del paradero de h ab itan ­
tes del territorio  in v a d id o ; de soldados desaparecidos en 
acción de gu erra, y  a  hacer llegar cartas o n oticias a los 
prisioneros. E n  estos últim os tiem pos la  la b o r  h a llegado 
a  ser extraordin aria, extendién dose (con la  cooperación de 
In stitucion es de G inebra), en tre  otras activ id ad es, a la  re­

patriación  des grands blessés 
m utilados para  e l servicio  
m ilitar y  a  la  lab or su p re­
m a : la  de los indultos de con ­
denados a m uerte.

Los intereses de In glaterra  
están  a cargo de los E stados 
U nidos. D ebido ta l vez a la 
sincera y  gran  popularidad 
que tien e D on  A lfon so X I I I  
en la  G ran B retañ a, com enzó 
a recib ir num erosísim as car­
tas de las fam ilias de prisione­
ros ingleses. A  pesar de sus 
buenos deseos para  interven ir, 
no podía  hacerlo d irectam en ­
te . Siguiendo, sin  em bargo, 
sus sentim ientos h u m a n ita ­
rios, su  a fecto  de cam arada 
(es Coronel del i6 .°  Lancers), 
se d irigió  a lgunas ocasiones en 
lo p rivad o  al Sr. P olo  de B e r ­
nabé, E m b a ja d o r .d e  E sp añ a 
en B erlín . E l distinguido d i­
plom ático h a lló  en el E m b a ja ­
dor de los E sta d o s U nidos la 
m ás fran ca  cordialidad  y  a l­
tru ista  ap oyo. T an  loab le  a c ­
titu d  h a  determ in ado u n a  
plausible arm onía entre am bos 
E m b ajad ores, la  cu al h a  re­
dundado en provecho de m u ­
chos desgraciados.

L a s  cartas que se reciben  de 
In gla terra  son m ás y  m ás 
num erosas. L a  l a b o r ,  que 
cu en ta  con  las valiosas coope­
raciones que dejo exp licadas, 
es de d ía  en día m ás exten sa  
y  eficaz.

E l  R e y  h a recibido desde 
los com ienzos de la  guerra 
doscientas m il cartas y  telegra­
mas . . . .  H ub o un tiem po, 
á llá  cuando e l sol no se ponía 
en los dom inios de E sp añ a, en 
que las m iradas de dos C o n ti­
nentes estab an  fijas en el P a ­
lacio R e al de M adrid.

H o y  tam bién  lo e s tá n ; pero 
es un m undo de tristezas, de 
penas, de agonfas, que m ira 
en el^ M onarca que lo h ab ita  
una ú ltim a esperanza, un su ­
prem o a p oyo  !
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I .L ab or ta n  com plicada no 
podría llevarse a cabo sin una 
in teligen te organización. E sta  
existe y  ha sido com pletada 
por e l caballeroso Secretario  
P articu la r de D on  Alfonso, 
D on E m ilio  Torres, cu y o  m érito 
igu ala  su  lab oriosidad  y  su 
m odestia.

H anse preparado fo rm u ­
larios, de algunos de los cuales 
dam os u n  facsím ile en el 
presente núm ero de A m é r i c a  
L a t i n a . L a  carta  I, con testa  
en cu an to  se reciben las 
peticiones relativ as a inform es 
sobre prisioneros ingleses en 
A lem an ia. L a  carta  I I  se refiere 
al cam bio de prisioneros de 
guerra en general, lab o r que ha 
dado un gran  resu ltado. L a  
carta  I I I  es po rtad ora de una 
buena n oticia . L le v a  n uevas 
tan to  tiem p o y  ta n  ansiosa­
m ente esperadas. L a  carta  IV  
se refiere a correspondencia 
que se tran sm ite  en casos m u y 
especiales. L a  ca rta  V , des­
graciadam ente en via d a  con 
b astan te frecuencia, lle v a  el 
regio pésam e, que sin  d uda 
servirá  de consuelo en m uchos 
hogares. P o r  un exceso de 
delicadeza bien sen tida, esta  
ca rta  se en vía , p o r lo general, 
al cura o a l alcalde de la  p o b la ­
ción, a fin de que con los m ira­
m ientos del caso se h a ga  Degar 
a  los interesados.

R e cib id a  la  ca rta  que con­
tiene la  solicitud, y  contestada, 
en su  caso, se llen a  con los 
datos que tra e  u n  form u­
lario especial, según se tra te  de 
civiles o de m ilitares, heridos o 
prisioneros. A  fin de ev ita r  
confusiones, que n u n ca serían 
tan  lam en tab les com o ahora, 
se han hecho asim ism o form u­
larios (V I) im presos en papel 
de diferentes colores, de acuer­
do con la  n acion alidad  del 
individuo p o r quien se v a  a 
preguntar y  del color que su 
país em plea en ciertas p u b lica ­
ciones d iplom áticas. A sí, por 
ejem plo, correspondiendo la  
Libro A zu l  de los ingleses, el 
form ulario v a  im preso en p a p e l 
azul, verd e  p a ra  los italianos, 
blanco p a ra  los alem anes, rojo 
para  los austríacos, anaranjado 
para  los rusos, y  am arillo para  
los franceses y  los belgas, a 
pesar de que estos últim os 
usan ei color gris en las citadas 

 ̂ publicaciones.
Com o puede verse en el 

facsím ile que reproducim os, el 
cu K tio n ario  se com pone de 
tres porciones. L a  superior sirve 
p a ra  form ar el exp edien te que 
se queda en M adrid, las dos 
restantes se en vían  a  su  destino

II.

P a l a l s  d e  M a d r i d ,  l e .................... 1 9 1 ...

J 3E  S .  M .  E L  R E V

.  J e  me f a l e  u n  p l a l s l r  d e  p o r t e r  á  v o t r e  c o n n a l s e a n c e  q u e  

S .  M.  l e  r o í  a  d a í g n é  a c c u e l l l i r  f a v o r a b l e m e n t  v o t r e  r e q u e t e  

e t  q u e  d ' a p r é e  l e e  o r d r e s  d e  mo n A u g u s t e  M a i t r e  J e  me a u i s  

e m p r e e s é  d ' é c r í r e  e n  S o n  Nom á  S o n  A m b a e e a d e u r  á  
l u í  p r l a n t  I n s t a m m e n t  d a  f a i r e  t o u t e s  l e s  d é m a r c h e s  p o s s í b l e s

a f í n  d ' o b t e ñ i r  q u e  M . .................................... .
............................................ e o l t  i n c l u s  d a a s  l e s  l i s t e s  d ' é c b a n g e  d e s

p r l s o n n l e x B  d e  g u e r r e .
V o u s  c o n n a i s s e z  b i e n  l a  c o n s t a n t e  s o l í  i c i t u d e  d e  S a M a J e s t é  

p o u r - v o s  b l e s s é s  e t  p r i s o n n i e r s ,  v o u s  p o u v e z  d o n e  . é t r e  a s s u r e  

d e  l a  B l n o e f l t é  d e s  v o e u X  q ' e l l e  f o r m e  p o u r  q u e  S o n  i n t e r v e n -  

t i o n  a b o u t l B s e  á  u n  l é s u l t a t  f a v o r a b l e .
A g r é e z  M .  ......... i ’ a s a u r a n c e  d e  ma  p a r f . a l t e  c o n - ,

s i d é r a t l o n .

II.

P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d ......................................................... 1 9 1 -------

Sr
T en go el placer de com unicaros que S. M. el R e y  se ha dignado acoger favorablem en te vu estra  

p etición, y  qu e  cum pliendo con los m andatos de m i A ugusto Soberano, m e h e  apresurado a  escribir
K u  N om bre a  Su  E m b a jad o r e n .................................................................... rogándole encarecidam ente
haga cuanto le  sea  posible a  fin de lograr que e l Señor D o n .................................................................................
Q u e d e  i n c l u i d o  e n  l a s  l i s t a s  d e  can je de p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a .

B ien  conocéis la  con stan te solicitud de Su M ajestad hacia  vu estros heridos y  prisioneros, y  
p o d é i s  por lo  ta n to  estar s ^ u r o  d e  Sus sinceros v o to s porque su intervención_ alcance un resultado 

favorable.
R ecib id . Sr............................................................................................ etc.

III .

R o y a l  P a l a c e  
M a d r i d

DE S. M. EL REY

B y  a r d e r  o f  H U .  t h e  K l n g ,  I  b a s t e n  t o  I n f o r m  y o u  t h a t  

H l s  M a j e s t y ' s  A m b a s s a d o r  í n  B e r l í n  h a s  b e e n a b l e ,  t h r o u g h  

t h e  k l n d  o f f i c e s  o f  t h e  A m b a s s a d o r  o í  t h e  U n i t e d  S t a t e s  i n  

t h a t  C i t y ,  t o  a s c e r t a í n  t h a t  Mr ■

I  a m .......................

Y o u r s  f a l t b f u l l y

III .
P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d .........................................................1 9 1 -------

P o r  orden de S  M e l R ey , apresuróm e a  inform aros qué el E m b a jad o r d e  Su  M ajestad en 
B e r l í n  í a  logrado, gracias a  1̂  am ables oficios del E m bajad or de Jos E sta d o s U nidos e a  aquella  
ciudad, cerciorarse de que el Señor D o n ..................................................................................................................

Soy, etc., etc.
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IV .

P a l a i s  d e  M a d r i d  l e ig-i

D e  S  M . E l  R £ Y

J ' a i  l ' h o n n e u r  d e  v o u s  i n f o r m e r  q u e  s e l o n  v o s  d é s í r s  e t  

d ' a p r e s  l e a  o r d r e s  q u e  j ' a l  r e c u  d e  S a  U a j  e s t é  l e  Rol - ,  J e , m e

8 u i s  e m p r e a e i  d e  r e m e t t r e  e n  S o n  nota á  S o n  A m b a s s a d e u r  a  ...........

l a  l e t t r e  q u e  v o u s  a d x e s s e z  á  .................... ......................................

a v e o  p r i é r e  d e  l a  f a i r e  p a r v e n í i  á  d e s t l n a t i o n ,  d a n s  l e  p l u s  

b i e f  d é l a ! .

A g r é e z  M . . . .  1 ' a s  s u r a n e e  d e  ma c o n s i d é r a t l o n

d l s t t n g u é e .

IV ,
P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d ...............................................................i g i . . . .

S r .............................................................................................
H ónrom e en in ioiraam s que según vu estros deseos y  conform e a  la s órdenes qu e  he recibido

de Su M ajestad e l R e y , m e he apresurado a  e n v ia r  en  Su N om bre a  Su  E m b ajad or e n ..........................
............................................. la  carta  que dirigís a ..............................................................................................................
recom endándole la  h a ga  llegar a  su destino, lo  m ás p ron to  posible.

R ecib id , etc., etc.

V .

P a l a l s  d e  M a d r i d ,  l e ....................................  191

D E  B .  M .  E L  R E Y

M..

J ’ a i  l e  r e g r é t  d e  p o r t e r  á  v o t r e  c o n n a i s s a n e e  q u e  d ’ a p r é s  

u n e  l e t t r e  q u e  l e  v i e n e  d e  r e o e v o l r  d e  1 ’ A m b a s s a d e u r  d e  S a

M a j e e t é  á  ................................................... m a l g r é  l e s  r e c h e r c h e s  m l n u t i e u s e s

e n t i e p r  1 s e s  á  1  ’ A m b a s s a d e  d ’ E s p a g n e  e t  á  l a  C r o i x  R o u g e  e n  v u e  

d ’ o b t e a l r  d e s  l e n s e i g n e m e n t s  a u  s u j e t  d e  ......... .......................... .. .......

o n a p u  s e u l e m e n t c o n s t a t e r ,  q u ' l l e s t m o r t  e n  o í f r a n t g é n e r e u -  

s e m e n t  s a  v i e  p o u r  l a  P a t r i e . , ............................................................... - ......................-

J e  v o u s  s é r a l s  r é c o n n a l s e a n t  d e  v o u l o l r  b i e n  t r a n s m e t t r e

a v e c  t o u f l  l e s  é g a r d e  p o s s i b l e s  c e t t e  t r i s t e  n o u v e l l e  á .................

 __ ____________ ___ ___________ ____ d é m e u r a n t  á —    --------- ------- ------

................... e t  J e  v o u B  p r l e  e n  méme t e m p e

a u n o m d u  R o l ,  d e  l u í  f a í r e  p a r v e n l r  1 ’ e x p r e s e  I o n  d e  S e a  s e n t l -  

m e n t s  d e  c o n d o l é a n c e  b i e n  e l n c é r e ,  e t  d e  s y m p a t h l e .
A g r é e z  M    1 ’ a s e u r a n o e  d e  ma  c o n s i d é r a t l o n

t r e s  d l e t l n g u é e .

V.
P a l a c i o  R e a l  d e  M a d r i d ............................................................................... i g i . . . .

Sr,
T en go la  p ena d e  poner en  v u estro  conocim iento que según c a rta  que a cab o  de recibir del

E m b a jad o r d e  Su  M ajestad  e n    a  pesar d e  la s m inuciosas
investigaciones d e  la  E m b a jad a  de E sp añ a  y  d e  la  C ruz R o ja  p a ra  obtener inform es acerca d e ............

sólo se  h a  podido com probar que h a  m uerto, ofreciendo generosam ente su v id a  p or la  P a tr ia ,............

M ucho os agradeceré que os sirvá is tran sm itir con  todos los m iram ientos p osibles esta  triste
n u eva  a .........................................................................................................................................................................................
que h a b ita  e n ....................................................................................................................... ....................................... ...........
y  os suplico a l m ism o tiem p o en  nom bre d el R e y , le  ̂ expreséis sus sentim ientos de m u y  sincera 
condolencia y  sim patía.

A cep tad , e tc ., etc.

por conducto de las respectivas 
E m b a ja d a s de E sp añ a (en 
donde p a ra  e l  m ejor servicio  en 
esta  grande ob ra  se h a  aum en ­
tad o  el personal correspon­
diente), y  la  inferior es la  que 
se d evu elve con los datos que 
hubiesen podido obtenerse.

V en, pues, nuestros lectores 
que no se tra ta  de un a  de 
esas organizaciones en que un 
a lto  personaje presta su  nom bre 
y  su  prestigio  en c a lid ad  de 
patron o, p a ra  que otros que 
no ponen la  au toridad , pero 
que ponen e l a lm a, h agan  una 
b u en a ob ra  que realce el 
nom bre que aparece en el 
lu ga r visib le.

E l  R e y  D on  A lfon so no 
deja u n  solo dia  de ocuparse en 
persona no ta n  sólo de lo m ás 
saliente, sino ta m b ién  de los 
detalles, y  sufraga de su  propio  
peculio  los gastos, cad a  día 
m ás considerables, de esta  
grande ob ra  p o r él in ic iad a  y  
p o r él continuada.

¿ Q ué h a obtenido com o re­
sultado ? L a s  bendiciones de los 
hum ildes, que son las que m ás 
deben satisfacer a u n  hom bre 
de corazón ; la s  oraciones de 
m uchas m adres y  esposas e 
h ijas ; la  satisfacción  de haber 
sa lvad o  ia  v id a  a  M adam e 
B e n a z e t ,  a  M a d e r a o i s e l l e  
T huilliez, a  M onsieur Jan tch e- 
v e tz k y  (condenado a m uerte 
en V ien a  ju n to  con otros siete 
súbditos rusos, igu alm en te in ­
dultados), a l V ice-A lm iran tc 
au striaco  MüUer. y  la  no m enos 
inten sa de hacer el b ien  aún a 
quien nos hizo o  nos desea 
m al, cuando personalm ente 
o b tu v o  el perdón de u n  socialista  
exaltad o , prisionero de los 
alem anes !

“  D ios b en diga  y  p ro te ja  al 
R e y  de E sp a ñ a  ”  —  d ice una 
carta  en inglés que he v isto .—  
" E l  nom bre del K in g  A lfonso  
es ta rá  siem pre en e l corazón de 
las m ujeres inglesas desde lo 
que hicisteis p o r sa lv a r  á  Miss 
C avell 1 ¡ Heartfelt T hanks  ! ”

“  Sire —  d ice un a  c a rta  en 
fran cés —  ¿ q u é puedo y o  hacer 
p a ra  pagaros to d o  el bien que 
nos habéis hecho, d ev o lvién d o ­
nos un h ijo ?  E n  la  a ld ea  donde 
v iv o , residen doce honrados, 
jornaleros españoles. D esde 
h o y  los trataré  com o si fueran 
m is herm anos, y  les d iré lo que 
pienso de su  R e y  I ”

"  L a s  bendiciones de un 
P adre, de u n  sabio venerable, 
u n a  de la s  glorias de n uestra 
escuela h istórica fran cesa, —

Ayuntamiento de Madrid
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dice o tra  ca rta  — se agregan  desde h o y  al concierto de 
elogios que sube de todo e l m undo c iv ilizad o  h a d a  
que aparece a  los pueblos aterrorizados, en m edio de las 
catástrofes de los tiem pos actuales, com o u n  en viado del 
Suprem o D ispensador de la  m isericordia y  de la  c a n d a d  .

Mi v is ita  h ab ía  con d u id o  . . . .  las  alab an zas que 
h abía escuchado en In glaterra  y  en F ra n cia  no eran 
infundadas. L a  la b o r  hecha m e aparecía inm ensa, 
ve ía  adm irablem ente clasificadas las  ifóscientas nul cartas 
que creí un a  exageración  benévola. E n  aquel m om ento, 
penetraba p o r la  ve n tan a  de la  estan cia un rayo  de sol, 
se posaba u n  in stan te  sobre todo aquel m undo de sufri­
m ientos y  de esperanzas, y  dej ando en la  penum bra un

pequeño expedien te que ten ía  por títu lo  "F a llec id o s ,'' 
colocado p o r un providencial acaso ju n to  a un pequeño 
Cristo, D ios de esperanza y  de consuelo, acariciab a  final­
m ente un legajo  que llev a b a  p o r rubro “  Buenas N o tic ia s!  ”  

* * #

E sta s  son, mi querido lecto r  latino-am ericano, las  im ­
presiones de mi v is ita  a l P alacio  R e a l de M a d r i d ; están 
m al expresadas, pero m u y sinceram ente sentidas. Seguro 
estoy, porque te conozco, que si te  dignas leerlas, dirás 
com o yo  he dicho ¡ B ien  h a y a  ei R e y  de E spaña,
A lfonso X I I I  !

M a d r i d , Febrero de 1916.

La Leyenda del Rey Alberto.
( D e l  K in g  A l b e r t 's  B o o k .)

Con peTtniso especial de los Editores.
D el em inente escritor español D on  A R M A N D O  P A L A C IO  V A L D É S . 

E n  los siglos venideros las madres contarán a sus hijos en 
las largas noches de invierno j '  la leyenda del rey Alberto.''

L' N A  v e z  era un rey , h ijos m íos, que reinaba sobre un 
pequeño pueblo industrioso, noble y  b ra vo . Y  
este rey  era noble entre los m ás nobles y  b ravo  

entre los m ás bravos. Cerca de él v iv ía  un gigan te tem eroso 
que reinaba sobre un gran pueblo de guerreros. E ste  gigante 
m antenía en suspensión y  espanto a cuan tos le rodeaban^y 
rebosaba de poder y  de orgullo. A d em ás poseía un cañón 
m aravilloso, grande com o un a  catedral, con e l cu al arrasaba 
los cam pos y  p u lverizab a las ciudades. V ecin o del pequeño 
pueblo v iv ía  otro  rico y  feliz  que e l g ig an te codiciaba.

“  D éjam e pasar p o r tus estad os,”  le d ijo  un día a  nuestro 
rey . "  Quiero ap lastar y  reducir a la  servidum bre a esa 
n ación  que cerca de t í  se halla . S i m e dejas e l paso libre 
ten d rás dinero, particip arás del b o tín  que recoja, algunos 
de los estados de esa nación pasarán  a tu  poder. Si no m e lo 
dejas arrasaré tu  pueblo y  seréis todos esclavos.

“  N o pasarás sino sobre nuestro cad áveres,”  respondió 
e l re y  valeroso. "  Mi pueblo, que es uno de los m ás prós­
peros del orbe, estim a m ucho su s fábricas, sus -riquezas, 
su s grandes ciudades, sus herm osos m onum entos, pero es­
tim a  m ás su  honra. L as piedras pueden colocarse o tra  vez 
las un as sobre las otras ; pero ¿ quién a lza rá  de sus rum as 
el honor derrum bado ? G u ard a  tu  dinero, tom a el m ío y  el 
de m is com patriotas si te  h ace ía lta , arráncanos si quieres 
la  v id a , haznos esclavos. N o  lograrás hacernos m ies . . . .”

”  E n to n ces el gigante c a y ó  sobre aquel dim inuto pueblo, 
d estru yó  su  ciudades, quem ó sus aldeas, degolló  a m uchos 
de sus h abitan tes y  sem bró por doquier el espanto y  la  
desolación.

“  E l  rey  m agnánim o sa lió  de sus estados, pero ¡caso  e x ­
trañ o  ! los encontró m ucho m ayores. T odos se declaraban 
sus vasallo s. D onde quiera que ib a  se le aclam ab a com o a 
un em perador victorioso. L a s  m ujeres deshojaban flores 
sobre su  cabeza, los hom bres a gitab an  sus som breros 
g r i t a ndo:  ¡ V i v a  el  r e y !

”  A l  fin rodeado de un puñ ado de soldados heroicos, 
pen etró  n uevam en te en sus estad os y  com enzó la  recon­
q uista. M uchos hom bres le ajn idaron , los unos con su  es­
p ad a  los otros con su  plum a, los otros con sus oraciones. 
L os ángeles del cielo le  abrían  paso. Y  palm o a  palm o en 
lu ch a  ten az y  sangrienta se fu é  apoderando de su  perdido 
reino Cuando a l cabo logró  sentarse o tra  v e z  sobre su 
trono e l universo entero d ejó  escapar un grito  de alegría. 
P orq ue la  ju stic ia  había  q uedado triu n fa n te , la  le y  de Dios 
cum plida y  e i poder de las tin ieb las vencido.

“  H ijos m ios, este rey  fu é  después dichoso sobre la  tierra 
y  ahora  lo  es en el cielo.”

Ayuntamiento de Madrid
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Con positiva y  honda pena supimos la muerte 
del insigne americano Rubén Darío. Nicaragua 
pierde uno de sus más preclaros hijos, que laboró 
inlensamenle por su raza y  por su Am érica ; las 
letras españolas pierden uno de sus excelsos artistas, 
i P a z  a sus restos! ¡  Honor a su memoria!

E l  Secretario del A lm iran tazgo  inglés aca b a  de p u b licar 
la  siguiente lis ta  de b uques m ercantes ingleses sin arm a­
m ento torpedeados y  hundidos p o r los alem anes hasta  el 
31 de D iciem bre de 19 15  :

1915-

30 Enero 
15 Feb.
20 Feb. 
23 Feb.
23 Feb.
24 Feb. 
24 Feb. 
24 Feb-

7 Mar.
9 Mar.
9 M ar. 

i r  Mar. 
13 Mar. 
18 Mar.
21 Mar.
22 Mar.

I  A b ril 
4 A bril

10 A bril 
15 A bril

To/tomaru 
Dulw ich  
Cambank 
Branksome- Chine 
Oakby
Western Coast 
R io  Payana 
H arpalion  
Bengrove 
Blachwood 
Princess Victoria 
Florasan  
Invergyle 
Glenartney 
Cairntorr 
Concord 
Seven Seas 
City o f  Bremen 
Harpalyce 
Ptarmigan

1915.
18 A bril

I  M ayo
3 M ayo •
6 M ayo
7  M ayo 

iS  M ayo
19 M ayo 

I  Junio
4 Junio
8 Junio 

12 Junio
15 Junio 
28 Junio 
28 Julio

I  A gosto 
10  A gosto
16 A gosto 
19 A gosto 
12 Sept.
19 N ov.

B u q u e  de 
Vanilla  

Edale 
M interne 
Centurión 
Eusitania  
Drumchree ■ 
Dum fries  
Saidieh  
Inhum  
Strathcarron 
Leuctra 
Strathnairn  
Dum friesshire 
Mangara  
Fulgens 
Rosalie 
Serbino 
Arabio 
Ashmore 
Hallamshire

pesca

L is ta  de buques n eutrales torpedeados p o r subm arinos 
alem anes, sin p revio  aviso, h asta  el 3 1 de D iciem bre de

1915 :
19 F eb. . .
13  M ar. . .  

3 A b ril . .
14 A b ril . .
15 A b ril . . 
17 A b ril . .  
2 M ayo  . .

7 M ayo
25 M ayo
26 M ayo
9 J unió . .  
14 Julio

Belridge (Noruego)
Hannah  (Sueco)
Douro (Portugués)
Folke  (Sueco)
Katw ijk  (H olandés) 
Ellispontos (Griego)
Gulflighi (Norte-am ericano) 
EUen (Sueco)
Nebraskan  (Norte-am ericano) 
Betty (Dinam arqués)
Svein f a r l  (Noruego)
R ym  (Noruego)
M agda (Noruego)
Uranus (Sueco)

18 A gosto 
27 A gosto

A dem ás de los antes citados, h a y  otros casos qn los que se 
crée que los buques han sido torpedeados sin  ad verten cia  
previa  por subm arinos, pero careciendo de pruebas fundadas 
debido a fa lta  de sob revivien tes o a otras cau sas, los n om ­
bres han sido om itidos de la  lista  anterior.

L a  declaración  que h a hecho A lem an ia  de torpedear 
los barcos m ercantes arm ados a p a rtir  del i .°  de Marzo 
últim o, resulta  in ú til y  extem poránea, porque bien poco se 
h a  cuidado antes de esa fecha de d a ra v iso o e x a m in a r  barcos 
que fueron hundidos aún sin  estar arm ados ni de sa lvar 
las tripulaciones.

E n estos tiem pos en que puede decirse que en E u rop a  
fiólo im pera el arte de la  guerra, todos los grandes artistas 
de fam a m un dial h an  dirigido sus pasos hacia  los E stados 
Unidos de A m érica. L a  C alvé, vistiendo, e l uniform e de la  
Cruz R o ja  francesa, can ta  en las  ciudades del interior de la 
R epública  norte-am erican a en pro de un a  noble institución

de F ra n cia  ; la  Melba, P av lo w sk i y  Cam panini hállanse en 
Chicago ; Cam so y  A m ato  deleitan  a  sus adm iradores en el 
M etropolitan Opera' H ouse de N u e v a  Y o r k  ; A lfred o  H ertz 
d irije  su  orquesta en San F ran cisco  ; P aderew sld ven de 
m uñecas y  d á  recitales an te enorm es auditorios en el Oeste 
de la  U nión ; K reisler e fectú a  un a  iournée p o r los E stado s 
d el E ste  ; M ischa E lraan  encuéntrase en A n narbor, M ichi­
gan , y  en fin , Y v e tte  G ilb ert está  dando sus recitales en 
N u eva  Y o rk .

R e p r o d u c i m o s  del Tidens Tegn, de Cristianía, esta 
curiosa ilustración  del m arco m enguante. D ice nuestro 
colega : “  L a  h b ra  esterlina inglesa h a perdido alrededor de

A n t e s  d e  l a  g u e r r a  y .............................h o y .

un a cato rceava  parte de su  va lo r, el franco una sexta, y  el 
M arco entre u n a  cu arta  y  u n a  tercera  p a rte .”

L a  u n id ad  m onetaria alem an a sigue descendiendo aún. 
puesto  que las cotizaciones telegrafiadas p o r la  agencia 
R e u ter  por cien m arcos cada un a  correspondientes a l 3 y  
4 de M arzo, indican ;

M arzo 3- M arzo 4- Norainal-

C openhague 63.60 Coronas . .  63.75 -• 89
Estocolm o . .  63.70 „  . .  63.85 . .  89
C ristianía . .  -- 63.75 .. •• 63.90 . .  89
B ern a  . .  . .  94.75 Francos . .  93.60 . .  123.45
A m sterdam  . .  4 2 .i2 jG ld r s . . .  42,17^ . .  59-25

Como se v e rá  por la  anterior lis ta  de cotizaciones, en B erna 
se efectu ó  un alza  de 15 céntim os. E n  la  m ism a ciudad  la 
lib ra  esterlin a inglesa perm anece firme a 25 francos, contra 
25.30 que es la  cotización  norm al. E n  A m sterdam  la  libra 
esterlina subió de 1 1 .1 9 Í  gu lders a  11.2 3 J , siendo el tipo 
norm al de 12 .10  gulders.

L o  Q U E  Q U E D A  A H O R A  D E  U N  C A B A L L O  Q U E  F U É  P R O Y E C T A D O  
P O R  U N A  B o m b a  s o b r e  u n  M a n z a n o .
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G e n e r a l  M o s k o p o u l o s ,  C o m a n d a n t e  e n  J e f e  d e  l a s  f u e r z a s  
G r i e g a s  e n  S a l ó n i c a .

E l  G eneral M oskopoulos, com andante en jefe  del ejército  
griego de M acedonia, que ha visitado las  fortificaciones de los 
a liados en Salón ica, d ijo  lo siguiente a u n a  a lta  personalidad 
fran cesa :

“  Si los alem anes atacan  Salónica, d eja rá n  frente a  las 
líneas de defensa m iles de cadáveres. E s  im posible pasar, y  
e sto y  seguro que cualquier soldado que con ozca su  profesión 
estará  de acuerdo conm igo.”

E l  hecho real y  efectivo  es que A lem an ia  se ju g a b a  a  las 
cartas su  porven ir aún en tiem po de paz. Su  gigan tesco  co­
m ercio de exp ortación , im pulsado p o r los bancos, era u n a  cos­
tosa em presa lleva d a  en grande escala  que rep o rta b a  u tili­
dades relativam en te insignificantes. H err R a a b , d ip u tad o  por 
H am burgo, declaró en el R eich stag  poco tiem po antes de la  
gu erra  : “  H e sabido q u e algunos exp ortad ores de H am burgo 
se darían  p o r m u y  satisfechos si pudiesen ob ten er una 
gan an cia  n eta  de i  p o r ciento en sus transacciones con el 
extran jero . E l  com ercio con el exterio r está  am enazado por 
grandes pérdidas sin con tar las origin adas p o r las fluctua­
ciones del cam b io .”  D espués de estás declaraciones hechas 
con anterioridad  a la  guerra, réstanos p r e g u n ta r : ¿ S i esa 
era la  posición de A lem an ia  antes del conflicto europeo, 
cu ál sera el estado a ctu al de sus finanzas ?

"  S e ñ o r , o s  olvidáis de las herm osas P rin cesas,”  fu é la  
frase pron unciada p o r el R e y  N ico lás de M ontenegro, 
c ierta  v e z  que un extran jero  le  hacía  presente lo  insignifi­
can tes que eran las exportaciones del pequeño país. E n  
efecto, los últim os acontecim ientos ocurridos en M ontenegro 
hacen fijar la  aten ción  m undial en el R e y  N icolás, llam ado

con- ju sta  razón “  d  suegro de E u ro p a .”  -Yun cuando su 
hijo  y  fu tu ro  heredero a l trono, el P rín cip e D an ilo , está 
casado con u n a  noble alem ana, h ija  del G ran  D u q u e de 
M ecklen burg-Strelitz, el R e y  N ico lás es el suegro de nada 
m enos que tres com andantes en jefe —  o ex-com andantes 
en jefe —  de los ejércitos aliados. Su  h ija  m ayo r, que 
m urió en 1887, era la  esposa del R e y  Pedro de S erv ia  ; su 
tercera  hija, la  P rincesa S ta n a , después de en viu d ar de su 
prim er m arido, que era un duque alem án, casó en segundas 
nupcias con el G ran D u q u e N icolás de R u sia; y  la 'P rincesa 
E lena, la  m enor, es h o y  R ein a de Ita lia . N o h a y  duda, pues, 
q u e los lazos de fam ilia  tien en  que haber influido m ucho en 
la  orientación de la  p o lítica  del R e y  de M ontenegro, tod a  
v e z  que los lazos que lo unen a los aliados son lo  bastan te 
fuertes p a ra  con trarrestar ios de la  esposa alem ana del 
P rín cipe D anilo.

G a b r i e l  d ’A n n u n z i o  h a sufrido ú ltim am en te un a  herida 
que pone en peligro su  v ista . M aurice B arrés y  el gran 
poeta se han cam biado p alab ras afectuosas y  p atrióticas 
que nos es grato  reproducir :

A  G a b r i e l  d ’ A n n u n z i o ,  Veaecia.
V uestros am igos de F ra n c ia  están  inquietos. D ecidnos que vuestros 

dos ojos, a l servicio de vuestro genio, continuarán hallando im ágenes 
en las bellezas dcl M undo. L a  barb arie  se regocijaría  destruyendo 
una m irada que hace  obras m aestras.

Os abrazo, m i querido y  glorioso am igo, soldado de Cadorna. 
A qu í v ivim o s en  la  an gu stia  de la  b a ta lla  de V erd u n  : pero la 
em bestida alem ana no logrará rom per ei frente d e  nuestros adm ira­
bles soldados, y  m ás que nunca tenem os la  certeza  del com pleto 
triun fo  final de la  civilización.

I V iv a  Ita lia  !

Fratern alm en te vuestro,

M a ü e i c e  B a r r í c s .
A  M a u r i c e  B a r r e s ,  París.

H erm ano querido : P o co  im p o rta  y a  que la  luz se  debilite o se 
extin ga. U n  com batien te v a le  ta n to  com o otro, y  seré m u y bien 
reem plazado- H e podido inclinarm e sobre la  sa n ta  figura del heroe 
de L a ibach , algunas horas a n tes d e  en trar en m i noche. L o  que 
interesa es que la  lu z n o se extin g a  ni se debilite e a  e l m undo, 
am enazado con la  m ás v il obscuridad p or estos bárbaros, que y a  en 
m uch as ocasiones han in ten tad o  in terrum pir o falsear la  arm onía de 
los espíritus y  de las form as in ven tada p or n uestra  raza  creadora.

L a  sangre francesa es h o y  luz resplandeciente, y  los inform es 
cim ientos de D ouaum ont están  p letóricos de v id a  ideal com o los 

bloques d el m ás herm oso m árm ol de donde salen las estatuas.
E n  m i dolorosa inm ovilidad m i a lm a está  en la  b a ta lla  sublim e. 

T od o s desearíam os com batir a  v u estro  lado en  estos m om entos 
suprem os de peligro y  d e  gloria. N o os inquietéis p or m is ojos, 
lierm ano m ío ; sM vad la  belleza del m undo para  las m iradas de
m aiiana.

¡ V iv a  F r a n c ia !
G a b r i e l e  d ’ A n n u n z i o .

' I

T r a n s p o r t a n d o  u n a  A m e t r a l l a d o r a .
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R e f i r i é n d o s e  a  la  petición  que 
los cuatro m illón®  de ciudadanos 
am ericanos de origen polaco e le­
varan , por m ediación  de sus re ­
presentantes, a  fin de que no se 
som etan al rigor del b loqueo los 
navios que tran sportan  víveres y  
ropa a P olonia, el P rim er M inistro 
del G abin ete inglés, Mr. A sq uith , 
contestó :

"  E l  G obierno inglés, de consuno 
con el G obierno francés, está  estu­
diando en todos sus detalles la  cues­
tión del abastecim ien to de Polonia.

C ada d ía  que p asa  estam os m ás 
convencidos de que la  caren cia de 
víveres en P olon ia  se debe a la 
confiscación sistem ática  y  a  la  e x ­
portación  de los productos locales 
por p arte  del gobierno de ocupación, 
y  de que, a  pesar de la  deplorable 
situación  en que han dejado  al país, 
estos procedim ientos de expoliación  
en n ad a dism inuyen.

L o prim ero que h a y  que hacer, si 
se quiere proteger los intereses de 
P olonia, es estab lecer un R egistro 
oficial de todas las  existen cias que 
h aya, y  conseguir que los Gobiernos
de A u stria  y  de A lem an ia  garan ticen  repartir en raciones 
diarias, p o r igual, las  provisiones detenidas.

D ado lo que ocurrió  en B élgica, donde los alem anes se 
han esforzado siem pre por despojar a l país de cu an to  no se 
halla p erfecta  y  exp resam en te protegido, es seguro que el 
perm itir la  im portación  de abastecim ientos de u ltram ar 
antes de to m a r las c itad a s m edidas, serviría  ta n  sólo para 
estim ular a  los alem anes en la  continuación de sus inicuas 
confiscaciones.”

L a  tom a de E rzerou m  representa un a  v icto ria  tan to  para 
la  hum anidad com o p a ra  los aliados. Si buscam os cu idadosa­
mente, no encontrarem os en la  historia ejem plos m ayores 
de barbarie con tra  un a  raza  som etida, o cap ítu lo  m ás 
som brío que el m artirio  sufrido p o r A rm en ia a m anos de los 
turcos.

E l S u ltán  no debe jam ás v o lv e r  a en trar en posesión de 
E rzeroum . L a  A rm en ia  cristian a debe ser liberada para  
siem pre del yu go  turco . Los rusos libertadores com ienzan 
a realizar este fin ardientem ente soñado por el m undo 
civilizado.

B o y - S c o u t s  J a p o n e s e s .

de lo  difícil que es obten er inform es fidedignos de la  situ a ­
ción interior de A lem ania. T en em os, p o r un a  p a rte , las 
declaraciones de un m an ufacturero francés repatriado, que 
dice que en A lem an ia  no h a y  escasez de cobre, puesto que 
los invasores han encontrado en B élg ica  provisión  suficiente 
para  sostener una cam pañ a de dos a ñ o s ; por la  otra, 
sabem os de la  polém ica en tab lad a  entre el Tageblaü  y  el 
Lokal Anzeiger, en la  que discuten  si los propietarios deberán 
ser llam ados a reem plazar las puertas de cobre de los 
hornos requisicionadas por el G obierno. Lógicam ente, 
podem os decir que en este caso especial deberá considerarse 
com o de m ayor peso la  opinión alem ana que la  del fa b ri­
can te fran cés en cuestión.

L e y e n d o  la  prensa diaria  nos convencem os cad a  día

N o  h a y  d uda que los gases asfixian tes em pleados como 
m étodo de guerra habrían causado un a  revolución  m oral en 
la  época de C ésar B o r^ a . E s , en verd a d , el único procedi­
m iento de gu erra om itido en un program a que Leonardo 
de V in ci presentara- a L udovico  S forza, cuando e l prim ero 
ocu pab a e l puesto de M aestro G eneral de O rdenan za a 
principios del siglo X V I . D ich o program a com prendía :
(1) equipo transportable p a ra  la  construcción de puentes,
(2) aparatos para  extraer a gu a  de las zanjas, (3) m inas, (4)

E l  A r t e  e n  l a s  T r i n c h e r a s .— I .
E l  A r t e  e n  l a s  T r i n c h e r a s .— I I .
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a paratos p a ra  la  producción de fuego y  hum o, (5) abn gos 
de tr in c h e r a , (6) vehícu los de gu erra equipados con artillería  
ligera  p a ra  preceder el a van ce de la  in fan tería , (8) artillería  
de todas clases, (9) catap u ltas. Com o se vé, no quedaban 
a  K ru p p , después de tod o , m uchos horrores por inven tar.

E l  fam oso socialista  alem án L ieb k n ech t h a  puesto en 
conocim iento de la  com isión com petente del R e ich stag  que 
h a  sido borrado de la  lis ta  de D ip u ta d o s de la  fracción 
socia lista  de d icha A sam blea, y  que es su  deseo no ser 
inscrito  en n in gun a o tra  división  de p artid o  de la  Cám ara.

E s, pues, ahora  un representante aislado ; lo que ên 
len guaje parlem entario alem án se llam a  “  un salvaje .

E n  la  ú ltim a sesión que celebró el R eich stag , y  en la  cual 
el D ip u ta d o  socialista  Schcepflin su scitó  la  cuestión del 
tratam ien to  que se d á  a  los soldados, L ieb k n ech t quiso
in terven ir.............. E l  P residente le rehusó la  p alab ra, y

-por ello se produjo gran tu m u lto  en la  m inoría socialista.
L a  palab ra  fu é  asim ism o n egada a H err L edebour, Sin 

em bargo, después de varias interrupcion es logró  decir :
“  E s vergonzoso que se am ordace a  u n  m iem bro del 
R eichstag; cuando quiere hablar de lo  que m ás interesa al 
pueblo, se le  retira la  p alab ra. • • ;

E n  esta m ism a sesión, e l M inistro de H acienda, Sr. 
H elfferich, se expresó, en cuan to a  la  m anutención del 
soldado, en los térm inos siguientes : "  A  este respecto, 
hem os en trado en discusión con el M inisterio de la  Guerra, 
y  llegarem os p o r esta  v ía  a m ayores resu ltados con el mismo 
o m enos dinero que si se aum entase el sueldo. Debem os 
cu idar de a lcan zar el m a yo r resultado posible con el dinero 
que gastam os. N o  es tampoco fá c il sostenerse hasta el final 

financieramente, y  será más y  más d ifíc il a medida que se 
prolongue la duración de la guerra. {Auchdas finanzielle 
Durchkalten ist nicht leicht und wird schwerer und schwerer, 
je liinger der K reig  dauerí.) ,

¡ C uán d istin tas son ahora las p a lab ras del M inistro, de 
lo q u e fueron las de sus precedentes discursos !

I n g l a t e r r a  se propone celebrar e l centenario de Cer­
va n tes  estableciendo una cáted ra  de id iom a y  literatu ra  
castellan as en  e l K in g ’s College de L ondres. Se h a  cons­
titu id o  a l efecto  un com ité  form ado p o r d istin guidas p er­
sonalidades, presidido p o r S ir  M aurice de B unsen. antiguo 
E m b a ja d o r de In gla terra  en E sp añ a. Se propone e l Com ité 
le v a n ta r  la  sum a de ¿20.000 p o r su b scn p ción  p ú b lica , y  
tenem os entendido que esta  fun dación  será  el p r in a p io  y  
núcleo de otras in icitiavas, por cierto  m u y  loables, para  
forta lecer el lazo  que y a ' existe en tre  este país y  las  naciones 
de h a b la  española.

E l  A lm iran te inglés S ir  J . Jellicoe, escribe desde abordo 
del Iron  D uke  al Secretario de la  A so ciació n  de la  M anna 
M ercante una exp resiv a  carta , de la  c u a l tom am os e l si­

guiente párrafo: . , a  ̂ 1. - •
'■ E s  p a ra  m í m otivo  de orgullo, te n er en la  flo ta  b ajo  mis 

órdenes un gran núm ero de oficiales y  m arinos de la  m arina 
m ercante. H e ten ido op ortunidad  de a p reciar am pliam ente 
cuán lea l y  ardorosam ente trab a ja n . L os oficiales y  ma,nnos 
de la  A rm ad a  R e al se sienten  m u y  satisfechos en hallarse 
intim am en te asociados con ellos, y  e l com pañerism o entre 
am bas m arinas nunca h a sido ta n  estrecho com o lo es
a h o ra .”   ., ,

L a  ca id a  del A lm iran tísim o V o n  T irp itz , p o r m uchos 
años el árbitro de la  m arin a de gu erra  en A lem an ia, se 
e xp lica  de dos m aneras prin cipalm en te : que la  ^ e r r a  
su b m arin a que él preconizó y  organ izó  no h a tenido el 
éx ito  que de e lla  esperaba A lem an ia  y  h a y  que seguirla 
b ajo  o tra  dirección  (la del A lm iran te V o n  C apelle), o bien 
que atendiendo, según se dice, a las  reiteradas indicaciones 
del árbitro de la  m arin a m ercante, H err B allin , precisa 
a ban d o n arla  p o r com pleto, en cu yo  caso se im pone la  
separación  del referido A lm iran te V o n  T irp itz.

Libros de Actualidad.

L e c tu ra  R ecom en dada.
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